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VIERNES 1 DE AGOSTO     
   
     
DÉCIMO SÉPTIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
COLOR: BLANCO 
     
SANTOS 
     



San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor de la Iglesia 
     
LECTURA DE LA MISA   
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 1-4 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo responsorial Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14 (R.: 12b) 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según Mt 5, 13-l9 
       
 
 
 
   
 PRIMERA LECTURA DE LA MISA 
   
     
 
   
En las festividades del Señor os reuniréis en asamblea litúrgica 
 
     
 
 
Lectura del libro del Levítico 23, 1. 4-11. 15-16. 27. 34b-37 
   
     
El Señor habló a Moisés: Estas son las festividades del Señor, las asambleas  
litúrgicas que convocaréis a su debido tiempo.    
El día catorce del primer mes, al atardecer, es la Pascua del Señor.    
El día quince del mismo mes, es la fiesta de los panes ázimos dedicada al 
Señor. Comeréis panes ázimos durante siete días.    
El primer día os reuniréis en asamblea litúrgica, y no haréis trabajo alguno.  
Los siete días ofreceréis oblaciones al Señor. Al séptimo os volveréis a reunir 
en asamblea litúrgica, y no haréis trabajo alguno.    
El Señor habló a Moisés: Di a los israelitas: Cuando entréis en la tierra que yo 
os voy a dar, y seguéis la mies, la primera gavilla se la llevaréis al sacerdote.    
Este la agitará ritualmente en presencia del Señor, para que os sea aceptada; 
la agitará el sacerdote el día siguiente al sábado. Pasadas siete semanas 
completas a contar desde el día siguiente; al sábado día en que lleváis la 
gavilla para la agitación ritual, hasta el día siguiente al séptimo sábado, es 
decir, a los cincuenta días, haréis una nueva ofrenda al Señor.    
El día diez del séptimo mes es el Día de la expiación. Os reuniréis en asamblea 
litúrgica, haréis penitencia y ofreceréis una oblación al Señor.    
El día quince del séptimo mes comienza la Fiesta de las Tiendas dedicada al 
Señor; y dura siete días. El día primero os reuniréis en asamblea litúrgica. No 
haréis trabajo alguno. Los siete días ofreceréis oblaciones al Señor.    
Al octavo volveréis a reuniros en asamblea litúrgica y a ofrecer una oblación al  
Señor. Es día de reunión religiosa solemne. No haréis trabajo alguno.  



Estas son las festividades del Señor, en las que os reuniréis en asamblea 
litúrgica, y ofreceréis al Señor oblaciones, holocaustos y ofrendas, sacrificios de 
comunión y libaciones, según corresponda a cada día.  
     
 
Palabra de Dios   
     
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 80, 3-4. 5-6ab. 10-11ab 
     
   
 
R/. Aclamad a Dios, nuestra fuerza.    
   
     
Acompañad, tocad los panderos,    
las cítaras templadas y las arpas;    
tocad la trompeta por la luna nueva,    
por la luna llena, que es nuestra Fiesta. 
 
   
R/.      
   
 
Porque es una ley en Israel,    
un precepto del Dios de Jacob,    
una norma establecida para José,    
al salir de la tierra de Egipto. 
 
   
R/.      
   
 
«No tendrás un Dios extraño,    
no adorarás un dios extranjero,    
yo soy el Señor, Dios tuyo,    
que te saqué del país de Egipto.  
 
   
 
R/       
   
 
 



 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
¿No es el hijo del carpintero? Entonces, ¿de dónde saca todo eso? 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 54-58 
   
     
En aquel tiempo, fue Jesús a su ciudad y se puso a enseñar en la sinagoga.  
La gente decía admirada: ¿De dónde saca éste esa sabiduría y esos milagros? 
¿No es el hijo del carpintero? ¿No es su madre María y sus hermanos 
Santiago, José, Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? 
Entonces, ¿de dónde saca todo eso? Y desconfiaban de él.    
Jesús les dijo: Sólo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta. Y no hizo 
allí muchos milagros, porque les faltaba fe.  
       
 
  
Palabra del Señor.   
 
       
 
 
   
 
SÁBADO 2 DE AGOSTO      
   
     
DÉCIMO SÉPTIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
FERIA O MEMORIA LIBRE O BMV 
     
 
COLOR: VERDE O BLANCO 
     
 
SANTOS 
     
San Eusebio de Vercelli, obispo 
     
LECTURA DE LA MISA   
1 Jn 5, 1-5 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27 
     



EVANGELIO DE LA MISA   
Mt 5, 1-12a 
       
 
 
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA 
   
   
     
El año jubilar cada uno recobrará su propiedad 
     
   
Lectura del libro del Levítico 25, 1. 8-17 
   
     
El Señor habló a Moisés en el monte Sinaí: Haz el cómputo de siete semanas 
de años, siete por siete, o sea, cuarenta y nueve años.    
A toque de trompeta darás un bando por todo el país, el día diez del séptimo 
mes.  
El día de la expiación haréis resonar la trompeta por todo vuestro país. 
Santificaréis el año cincuenta y promulgaréis manumisión en el país para todos 
sus moradores.    
Celebraréis jubileo: cada uno recobrará su propiedad y retornará a su familia.  
El año cincuenta es para vosotros jubilar: no sembraréis ni segaréis el grano de 
ricio ni cortaréis las uvas de cepas bordes.    
Porque es jubileo: lo considerarás sagrado. Comeréis de la cosecha de 
vuestros campos. En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad. 
Cuando realices operaciones de compra y venta con alguien de tu pueblo, no lo 
perjudiques.  
Lo que compres a uno de tu pueblo se tasará según el número de años 
transcurridos después del jubileo. El a su vez te lo cobrará según el número de 
cosechas anuales: Cuantos más años falten, más alto será el precio; cuanto 
menos, menor será el precio.    
 
Porque él te cobra según el número de cosechas. Nadie perjudicará a uno de 
su pueblo. Teme a tu Dios.   Yo soy el Señor vuestro Dios.  
 
Palabra de Dios   
       
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 66, 2-3. 5. 7-8. 
   
 



R/.  Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.  
   
   
     
El Señor tenga piedad y nos bendiga,    
ilumine su rostro sobre nosotros:    
conozca la tierra tus caminos,    
todos los pueblos tu salvación. 
 
   
 R/. 
   
     
Que canten de alegría las naciones,    
porque riges el mundo con justicia,    
riges los pueblos con rectitud,    
y gobiernas las naciones de la tierra.  
 
   
R/ 
   
     
La tierra ha dado su fruto,    
nos bendice el Señor nuestro Dios.    
Que Dios nos bendiga;    
que le teman hasta los confines del orbe. 
 
   
 
R/. 
   
       
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Herodes mandó decapitar a Juan, y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús 
     
 
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 14, 1-12 
   
     
En aquel tiempo, oyó el virrey Herodes lo que se contaba de Jesús y dijo a sus  
ayudantes:  Ese es Juan Bautista, que ha resucitado de entre los muertos, y 
por eso los Poderes actúan en él.    
Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la cárcel  
encadenado, por motivo de Herodías, mujer de su hermano Felipe; porque 
Juan le decía que no le estaba permitido vivir con ella.    



Quería mandarlo matar, pero tuvo miedo de la gente, que lo tenía por profeta.  
El día del cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó delante de todos 
y le gustó tanto a Herodes, que juró darle lo que pidiera.  Ella, instigada por su 
madre, le dijo: Dame ahora mismo en una bandeja la cabeza de Juan Bautista.    
El rey lo sintió; pero por el juramento y los invitados, ordenó que se la dieran; y  
Mandó decapitar a Juan en la cárcel. Trajeron la cabeza en una bandeja, se la 
entregaron a la joven, y ella se la llevó a su madre.    
Sus discípulos recogieron el cadáver, lo enterraron, y fueron a contárselo a 
Jesús.  
       
 
 
Palabra del Señor.   
       
 
   
 
 
DOMINGO 3 DE AGOSTO      
   
     
OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
COLOR: VERDE 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
¿Qué saca el hombre de todos los trabajos? 
     
   
Lectura del libro del Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23 
   
     
¡Vanidad de vanidades, dice Qohelet; vanidad de vanidades, todo es vanidad! 
Hay quien trabaja con sabiduría, ciencia y acierto, y tiene que dejarle su 
porción a uno que no ha trabajado. También esto es vanidad y grave desgracia.    
Entonces, ¿qué saca el hombre de todos los trabajos y preocupaciones que lo 
fatigan bajo el sol? De día su tarea es sufrir y penar, de noche no descansa su 
mente. También esto es vanidad.  
     
 
 
Palabra de Dios   
       
 
   



 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 (R.: 1) 
   
     
 
   
R/.Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación.  
   
 
Tú reduces el hombre a polvo, diciendo:   
«Retornad, hijos de Adán.»    
Mil años en tu presencia    
son un ayer, que pasó; una vela nocturna.  
 
   
R/. 
   
 
     
Los siembras año por año,    
como hierba que se renueva:    
que florece y se renueva por la mañana,    
y por la tarde la siegan y se seca.  
 
   
R/. 
   
 
     
Enséñanos a calcular nuestros años,    
para que adquiramos un corazón sensato.   
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuando?    
Ten compasión de tus siervos.  
 
   
R/. 
   
 
     
Por la mañana sácianos de tu misericordia,    
y toda nuestra vida será alegría y júbilo.    
Baje a nosotros la bondad del Señor    
y haga prósperas las obras de nuestras manos.  
 
 
   



R/. 
   
 
       
   
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo 
 
     
   
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 1-5. 9-11 
   
     
Hermanos:    
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde 
está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a 
los de la tierra.    
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. 
Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, 
juntamente con él, en gloria.    
En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la 
fornicación, la impureza, la pasión, la codicia y la avaricia, que es una idolatría.    
No sigáis engañándoos unos a otros.    
Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va  
renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a conocerlo.    
En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e  
incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis 
de todo y está en todos.  
 
 
     
Palabra de Dios   
       
 
 
   
 
Aclamación del Evangelio   
   
     
Aleluya Mt 5, 3 
     
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.  
 
   
R. 
   
 



       
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
 
     
Lo que has acumulado, ¿de quién será? 
     
   
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 13-21 
   
     
En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús:    
—«Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la herencia.» Él le 
contestó:  
—«Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros?» Y dijo a la  
gente:    
—«Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, 
su vida no depende de sus bienes.»    
Y les propuso una parábola:    
—«Un hombre rico tuvo una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: “¿Que 
haré? No tengo donde almacenar la cosecha."   
Y se dijo:    
"Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, y  
almacenaré allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí  
mismo: Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, come, 
bebe y date buena vida."   
Pero Dios le dijo:    
"Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién 
será?" Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios.»  
     
 
Palabra del Señor.   
       
 
 
 
 
   
LUNES 4 DE AGOSTO      
     
   
DÉCIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
COLOR: BLANCO 
     
SANTOS 



     
San Juan María Vianney, presbítero 
     
LECTURA DE LA MISA   
Lectura de la profecía de Ezequiel 3, 16-21 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
     
 
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35-10, 1 
       
 
   
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
     
   
     
Yo solo no puedo cargar con este pueblo 
     
 
 
Lectura del libro de los Números 11, 4b-15 
   
     
En aquellos días, los israelitas dijeron: ¡Quién pudiera comer carne! Cómo nos  
acordamos del pescado que comíamos gratis en Egipto, y de los pepinos y  
melones y puerros y cebollas y ajos. Pero ahora se nos quita el apetito de no 
ver más que maná. (El maná se parecía a semilla de coriandro con color de 
bedelio; el pueblo se dispersaba a recogerlo, lo molían en el molino o lo 
machacaban en el almirez, lo cocían en la olla y hacían con ello hogazas que 
sabían a pan de aceite.    
Por la noche caía el rocío en el campamento y encima de él el maná). Moisés 
oyó cómo el pueblo, familia por familia, lloraba, cada uno a la entrada de su 
tienda, provocando la ira del Señor; y disgustado, dijo al Señor: ¿Por qué tratas  
mal a tu siervo y no le concedes tu favor, sino que le haces cargar con todo 
este pueblo? ¿He concebido yo a todo este pueblo o lo he dado a luz, para que 
me digas: Coge en brazos a este pueblo, como una nodriza a la criatura, y 
llévalo a la  tierra que prometí a sus padres ? ¿De dónde sacaré pan para 
repartirlo a todo el  pueblo? Vienen a mí llorando: Danos de comer carne.    
Yo solo no puedo cargar con todo este pueblo, pues supera mis fuerzas.  
Si me vas a tratar así, más vale que me hagas morir; concédeme este favor, y 
no  tendré que pasar tales penas.  
 
 
 
     
Palabra de Dios   



       
 
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
 
     
   
Salmo responsorial Sal 80, 12-13. 14-15. 16-17 
   
 
   
R/. Aclamad a Dios, nuestra fuerza.  
  
   
 
Mi pueblo no escuchó mi voz,    
Israel no quiso obedecer:    
los entregué a su corazón obstinado,    
para que anduviesen según sus antojos.  
 
   
R/ 
   
 
     
 
Ojalá me escuchase mi pueblo,    
y caminase Israel por mi camino:    
en un momento humillaría a sus enemigos    
y volvería mi mano contra sus adversarios.  
 
   
R/ 
   
 
     
Los que aborrecen al Señor te adularían,    
y su muerte quedaría fijada;    
te alimentaría con flor de harina,    
te saciaría con miel silvestre. 
 
   
 
R/ 
   
 
       



 EVANGELIO DE LA MISA   
   
 
     
Alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición y dio los panes a los discípulos;  
los discípulos se los dieron a la gente 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 14, 13-21 
   
     
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan el Bautista, se 
marchó de allí en barca a un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo 
siguió por tierra desde los pueblos.   
Al desembarcar vio Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los enfermos.  
Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle: Estamos en 
despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las aldeas y 
se compren de comer.    
Jesús les replicó: No hace falta que vayan, dadles vosotros de comer.  
Ellos le replicaron: Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces.  
Les dijo: Traédmelos.    
Mandó a la gente que se recostara en la hierba y, tomando los cinco panes y 
los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y 
se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente.    
Comieron todos hasta quedar satisfechos y recogieron doce cestos llenos de 
sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños.  
     
 
 
Palabra del Señor.   
     
 
   
 
MARTES 5 DE AGOSTO      
   
 
     
DÉCIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
FERIA O MEMORIA LIBRE  
     
COLOR: VERDE O BLANCO  
     
La Dedicación de la basílica de Santa María 
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Ap 21, 1-5a 
     
SALMO RESPONSORIAL   



Salmo Responsorial Jdt 13, 18bcde. 19 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lc 11, 27-28 
 
       
   
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
Moisés no es como los otros profetas; ¿cómo os habéis atrevido a hablar 
contra él? 
     
   
Lectura del libro de los Números 12, 1-13 
   
     
En aquellos días, María y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer 
cusita  que había tomado por esposa.    
Dijeron: ¿Ha hablado el Señor sólo a Moisés? ¿No nos ha hablado también a  
nosotros? El Señor lo oyó. Moisés era el hombre de más aguante del mundo.  
El Señor habló de repente a Moisés, Aarón y María: Salid los tres hacia la 
tienda del encuentro. Y los tres salieron.    
El Señor bajó en la columna de nube y se colocó a la entrada la tienda, y llamó 
a Aarón y María. Ellos se adelantaron y el Señor les habló: Escuchad mis 
palabras: Cuando hay entre vosotros un profeta del Señor, me doy a conocer a 
él en visión y le hablo en sueños; no así a mi siervo Moisés, el más fiel de 
todos mis siervos.  
A él le hablo cara a cara; en presencia y no por enigmas contempla la figura del  
Señor.    
¿Cómo os habéis atrevido a hablar contra mi siervo Moisés? La ira del Señor 
se  encendió contra ellos, y el Señor se marchó.    
Al apartarse la nube de la tienda, María tenía toda la piel descolorida, como 
nieve. Aarón se volvió y la vio con toda la piel descolorida. Entonces Aarón dijo 
a Moisés: Perdón, Señor.    
No nos exijas cuentas del pecado que hemos cometido insensatamente.    
No la dejes a María como un aborto que sale del vientre con la mitad de la 
carne comida. Moisés suplicó al Señor: Por favor, cúrala.  
     
 
 
Palabra de Dios   
       
 
   
 
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
 



     
Salmo responsorial Sal 50, 3-4. 5-6. 12-13. 
   
 
     
 R./ Misericordia, Señor: hemos pecado. 
   
    .   
   
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,    
por tu inmensa compasión borra mi culpa.    
Lava del todo mi delito,    
limpia mi pecado. 
 
   
 
R/. 
   
 
     
Pues yo reconozco mi culpa,    
tengo siempre presente mi pecado.    
Contra ti, contra ti solo pequé,    
cometí la maldad que aborreces.    
En la sentencia tendrás razón,    
en el juicio resultarás inocente. 
 
 
R/     
   
 
Oh Dios, crea en mi un corazón puro,    
renuévame por dentro    
con espíritu firme;    
no me arrojes lejos de tu rostro,    
no me quites tu santo espíritu.  
R/ 
   
 
       
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
 
     
Mándame ir hacia ti andando sobre el agua 
     
   
 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 14, 22-36 



   
 
     
Después que se sació la gente, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran 
a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente.  
Y, después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la 
noche, estaba allí solo.    
Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque 
el viento era contrario. De madrugada se les acercó Jesús andando sobre el 
agua.  
Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo,  
pensando que era un fantasma.    
Jesús les dijo en seguida: ¡Animo, soy yo, no tengáis miedo! Pedro le contestó:  
Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua. El le dijo: Ven.  
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; 
pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: 
Señor, sálvame.    
En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: ¡Qué poca fe! ¿Por qué 
has dudado? En cuanto subieron a la barca, amainó el viento.    
Los de la barca se postraron ante él diciendo: Realmente eres Hijo de Dios.  
Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Y los hombres de aquel 
lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y 
trajeron donde él a todos los enfermos.    
Le pedían tocar siquiera la orla de su manto ¡y cuantos la tocaron quedaron  
curados. 
     
 
 
Palabra del Señor.    
       
 
 
   
MIÉRCOLES 6 DE AGOSTO      
   
     
DÉCIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 
     
 
FIESTA 
     
 
COLOR:  BLANCO 
       
 
   
 



PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Su vestido era blanco como nieve 
     
   
Lectura de la profecía de Daniel 7, 9-10. 13-14 
   
 
     
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se sentó; su 
vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, 
llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego brotaba 
delante de él. Miles y miles le servían, millones estaban a sus órdenes. 
Comenzó la sesión y se abrieron los libros. Mientras miraba, en la visión 
nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que se acercó 
al anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y dominio; todos los 
pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su 
reino no tendrá fin. 
     
 
Palabra de Dios   
       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
 
     
   
Salmo responsorial Sal 96, 1-2. 5-6. 9 (R.: 1a y 9a) 
   
 
     
   
   
R./ El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra.  
   
 
   
     
   
El Señor reina, la tierra goza,    
se alegran las islas innumerables.    
Tiniebla y nube lo rodean,    
justicia y derecho sostienen su trono. 
 
   



R/.      
   
 
Los montes se derriten como cera    
ante el dueño de toda la tierra;    
los cielos pregonan su justicia,    
y todos los pueblos contemplan su gloria. 
 
   
R/.      
   
 
Porque tú eres, Señor,    
altísimo sobre toda la tierra,    
encumbrado sobre todos los dioses. 
 
 
   
 
R/       
   
 
 
 
   
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Esta voz del cielo la oímos nosotros 
     
   
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro 1, 16-19 
   
     
Queridos hermanos: Cuando os dimos a conocer el poder y la última venida de 
nuestro Señor Jesucristo, no nos fundábamos en fábulas fantásticas, sino que 
habíamos sido testigos oculares de su grandeza. Él recibió de Dios Padre 
honra y gloria, cuando la Sublime Gloria le trajo aquella voz: «Éste es mi Hijo 
amado, mi predilecto.» Esta voz, traída del cielo, la oímos nosotros, estando 
con él en la montaña sagrada. Esto nos confirma la palabra de los profetas, y 
hacéis muy bien en prestarle atención, como a una lámpara que brilla en un 
lugar oscuro, hasta que despunte el día, y el lucero nazca en vuestros 
corazones. 
 
     
 
Palabra de Dios   
       
 



 
 
   
Aclamación del Evangelio   
 
   
     
Aleluya Mt 17, 5c 
     
Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.  
       
   
R. 
   
 
       
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
 
     
Moisés y Elías hablaban de su muerte 
     
   
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 28b-36 
   
 
     
 
En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de 
la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus 
vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban con él: 
eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que 
iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, 
espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. 
Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: -«Maestro, qué bien se está 
aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» No 
sabía lo que decía. Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los 
cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: -«Éste 
es mi Hijo, el escogido, escuchadle.» Cuando sonó la voz, se encontró Jesús 
solo. Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de 
lo que habían visto. 
     
 
 
 Palabra del Señor.    
 
       
 



 
   
 
JUEVES 7 DE AGOSTO      
   
 
     
 
DÉCIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
FERIA O MEMORIA LIBRE 
     
 
SANTOS 
     
 
Sixto II, papa y compañeros mártires 
     
San Cayetano, presbítero (lecturas de la misa) 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Si 2, 7-13 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lc 12, 32-34 
     
COLOR: VERDE, ROJO O BLANCO 
       
   
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Ábreles tu tesoro, la fuente de agua viva 
     
 
   
Lectura del libro de los Números 20, 1-13 
   
 
     
En aquellos días, la comunidad entera de los israelitas llegó al desierto de Sin 
el mes primero, y el pueblo se instaló en Cadés. Allí murió María y allí la 
enterraron.  



Faltó agua al pueblo y se amotinaron contra Moisés y Aarón.    
El pueblo riñó con Moisés diciendo: ¡Ojalá hubiéramos muerto como nuestros  
hermanos, delante del Señor! ¿Por qué has traído a la comunidad del Señor a 
este desierto, para que muramos en él nosotros y nuestras bestias? ¿Por qué 
nos has sacado de Egipto para traernos a este sitio horrible, que no tiene grano 
ni higueras ni viñas ni granados ni agua para beber? Moisés y Aarón se 
apartaron de la comunidad y se dirigieron a la tienda del encuentro, y delante 
de ella se echaron rostro en tierra.    
La gloria del Señor se les apareció, y el Señor dijo a Moisés: Coge el bastón, 
reúne la asamblea tú con tu hermano Aarón, y en presencia de ellos ordenad a 
la roca que dé agua.   
Sacarás agua de la roca para darles de beber a ellos y a sus bestias. Moisés 
retiró la vara de la presencia del Señor, como se lo mandaba; ayudado de 
Aarón reunió la asamblea delante de la roca, y les dijo: Escuchad, rebeldes:    
¿Creéis que podemos sacaros agua de esta roca? Moisés alzó la mano y 
golpeó la roca con el bastón dos veces, y brotó agua tan abundante que bebió 
toda la gente y las bestias.    
El Señor dijo a Moisés y a Aarón: Por no haberme creído, por no haber 
reconocido mi santidad en presencia de los israelitas, no haréis entrar a esta 
comunidad en la tierra que les voy a dar.    
(Esta es Fuente de Meribá, donde los israelitas disputaron con el Señor y él les  
mostró su santidad)  
     
Palabra de Dios   
       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
 
     
   
Salmo responsorial Sal 94, 1-2. 6-7. 8-9 
   
     
   
 
R/.Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón»  
   
   
 
Venid, aclamemos al Señor,    
demos vítores a la Roca que nos salva.    
entremos a su presencia dándole gracias,    
aclamándolo con cantos.  
 
   
R/.      
   



 
 
Entrad, postrémonos por tierra,    
bendiciendo al Señor, creador nuestro.    
Porque él es nuestro Dios y nosotros su pueblo,    
el rebaño que él guía.  
 
   
 
R/     
   
 
Ojalá escuchéis hoy su voz:    
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,    
como el día de Masá en el desierto:    
cuando vuestros padres me pusieron a prueba   
y me tentaron, aunque habían visto mis obras». 
 
 
   
 
R/       
   
 
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
 
   
 
     
Tú eres Pedro y te daré las llaves del Reino de los cielos 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 16, 13-23 
     
   
 
En aquel tiempo llegó Jesús a la región de Cesarea de Felipe y preguntaba a 
sus discípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre? Ellos 
contestaron:  
Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas.    
El les preguntó: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Simón Pedro tomó la 
palabra y dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.    
Jesús le respondió: ¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! , porque eso no te lo ha  
revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo.    
Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no la derrotará.    



Te daré las llaves del Reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.  
Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él era el Mesías.    
Desde entonces empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a 
Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los senadores, sumos sacerdotes 
y letrados, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día.    
Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: ¡No lo permita Dios, Señor! Eso 
no puede pasarte. Jesús se volvió y dijo a Pedro: quítate de mi vista, Satanás, 
que me haces tropezar; tú piensas como los hombres, no como Dios.  
 
       
 
Palabra del Señor.    
 
   
 
 
 
VIERNES 8 DE AGOSTO 
      
   
 
     
DÉCIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
MEMORIA OBLIGATORIA 
     
SANTOS 
     
Santo Domingo de Guzmán, presbítero 
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
1 Co 2, 1-10a 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 10 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lc 9, 57-62 
     
COLOR: BLANCO 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Amó a tus padres y después eligió a su descendencia. 
     



 
   
Lectura del libro del Deuteronomio 4, 32-40 
   
 
     
Habló Moisés al pueblo y dijo: Pregunta, pregunta a los tiempos antiguos, que 
te han precedido, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra: 
¿hubo jamás desde un extremo al otro del cielo palabra tan grande como ésta? 
,¿se oyó cosa semejante?, ¿hay algún pueblo que haya oído, como tú has 
oído, la voz del Dios vivo, hablando desde el fuego, y haya sobrevivido? , 
¿algún Dios intentó jamás venir a buscarse una nación entre las otras por 
medio de pruebas, signos, prodigios y guerra, con mano fuerte y brazo 
poderoso, por grandes terrores, como todo lo que el Señor, vuestro Dios, hizo 
con vosotros en Egipto?  
Te lo han hecho ver para que reconozcas que el Señor es Dios, y no hay otro 
fuera de él. Desde el cielo hizo resonar su voz para enseñarte, en la tierra te 
mostró aquel gran fuego, y oíste sus palabras que salían del fuego.    
Porque amó a tus padres y después eligió a su descendencia, él en persona te 
sacó de Egipto con gran fuerza, para desposeer ante ti a pueblos más grandes 
y fuertes que tú, para traerte y darte sus tierras en heredad; como ocurre hoy.  
Reconoce, pues, hoy y medita en tu corazón, que el Señor es el único Dios allá  
arriba en el cielo, y aquí abajo en la tierra; no hay otro. Guarda los preceptos y 
mandamientos que yo te prescribo hoy, para que seas feliz, tú y tus hijos, 
después de ti, y prolongues tus días en el suelo que el Señor tu Dios te da para 
siempre.  
 
     
Palabra de Dios   
       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 76, 12-13. 14-15. 16 y 21. 
   
     
 
 R/.  Recuerdo las proezas del Señor.  
   
       
Recuerdo las proezas del Señor:    
sí, recuerdo tus antiguos portentos,    
medito todas tus obras    
y considero tus hazañas. 
 
   



 
R/.      
   
Dios mío, tus caminos son santos:    
¿qué dios es grande como nuestro Dios? .    
Tu, oh Dios, haciendo maravillas    
mostraste tu poder a los pueblos.  
 
   
R/     
   
 
Con tu brazo rescataste a tu pueblo,    
a los hijos de Jacob y de José.    
Guiabas a tu pueblo como a un rebaño,    
por la mano de Moisés y de Aarón.  
 
   
R/       
   
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
¿Qué podrá dar un hombre para recobrar su vida? 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 16, 24-28 
   
 
     
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: El que quiera venirse conmigo, 
que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.    
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la 
encontrará.  
¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si malogra su vida? ¿O 
qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del Hombre vendrá entre sus 
ángeles, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a cada uno según su 
conducta. Os aseguro que algunos de los aquí presentes no morirán sin antes 
haber visto llegar al Hijo del Hombre con majestad.  
     
 
Palabra del Señor.    
 
       
 
   
 



SÁBADO 9 DE AGOSTO      
   
 
     
DÉCIMO OCTAVA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
     
FERIA O MEMORIA LIBRE O BMV 
     
 
COLOR: VERDE O ROJO O BLANCO 
 
     
SANTOS 
 
     
Santa Teresa Benedicta de  la Cruz, Virgen y mártir 
       
 
  
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón 
     
   
Lectura del libro del Deuteronomio 6, 4-13 
   
     
 
Habló Moisés al pueblo y dijo: —Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es 
solamente uno. Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, 
con todas las fuerzas.    
Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria; se las repetirás a tus 
hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y 
levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; 
las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales.    
Cuando el Señor tu Dios te introduzca en la tierra que juró a tus padres -a 
Abrahán, Isaac y Jacob- que te había de dar, con ciudades grandes y ricas que 
tú no has construido, casas rebosantes de riquezas que tú no has llenado, 
pozos ya excavados que tú no has excavado, viñas y olivares que tú no has 
plantado, comerás hasta hartarte.    
Pero cuidado: No olvides al Señor que te sacó de Egipto, de la esclavitud.  
Al Señor tu Dios temerás, a él sólo servirás, sólo en su nombre jurarás.  
 
 
     
 Palabra de Dios 
       



 
   
 
  
SALMO RESPONSORIAL   
   
 
     
 Salmo responsorial Sal 17, 28-3a. 3bc-4. 47 y 51ab 
   
 
     
   
 R/. Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza.  
   
 
   
Yo te amo, Señor,    
tú eres mi fortaleza,    
Señor, mi roca,    
mi alcázar, mi libertador. 
 
   
R/     
   
 
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,    
mi fuerza salvadora, mi baluarte.    
Invoco al Señor de mi alabanza    
y quedo libre de mis enemigos.  
 
   
R/     
   
 
Viva el Señor, bendita sea mi Roca,    
sea ensalzado mi Dios y Salvador;    
tú diste gran victoria a tu rey,    
tuviste misericordia de tu Ungido. 
 
   
 
R/       
 
   
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
 



     
Si tuvierais fe, nada os sería imposible 
     
   
 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 17, 14-19 
   
     
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un hombre, que le dijo de rodillas: Señor, 
ten compasión de mi hijo que tiene epilepsia y le dan ataques: muchas veces 
se cae en el fuego o en el agua.    
Se lo he traído a tus discípulos, y no han sido capaces de curarlo.    
Jesús contestó: ¡Gente sin fe y perversa! ¿Hasta cuándo os tendré que 
soportar? Traédmelo.    
Jesús increpó al demonio, y salió; en aquel momento se curó el niño. Los 
discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron aparte: ¿Y por qué no 
pudimos echarlo nosotros? Les contestó: Por vuestra poca fe.    
Os aseguro que, si fuera vuestra fe como un grano de mostaza, le diríais a 
aquella montaña que viniera aquí, y vendría. Nada os sería imposible.  
 
     
 
Palabra del Señor.        
 
 
 
 
   
DOMINGO 10 DE AGOSTO      
   
 
     
NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   
     
COLOR: VERDE 
       
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Con una misma acción castigabas a los enemigos y nos honrabas, 
llamándonos a ti 
     
   
 
Lectura del libro de la Sabiduría 18, 6-9 
   
     
La noche de la liberación se les anunció de antemano a nuestros padres,  
para que tuvieran ánimo, al conocer con certeza la promesa de que se fiaban.  



Tu pueblo esperaba ya la salvación de los inocentes y la perdición de los 
culpables, pues con una misma acción castigabas a los enemigos y nos 
honrabas, llamándonos a ti.    
Los hijos piadosos de un pueblo justo ofrecían sacrificios a escondidas y, de 
común acuerdo, se imponían esta ley sagrada: que todos los santos serían 
solidarios en los peligros y en los bienes; y empezaron a entonar los himnos 
tradicionales.  
     
 
Palabra de Dios 
     
     
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
 
     
   
Salmo responsorial Sal 32, 1 y 12. 18-19. 20 y 22 (R.: l2b) 
   
     
   
R/.  Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  
   
        
 
     
Aclamad, justos, al Señor,    
que merece la alabanza de los buenos.    
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,    
el pueblo que él se escogió como heredad. 
   
R/.      
   
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,    
en los que esperan en su misericordia,    
para librar sus vidas de la muerte    
y reanimarlos en tiempo de hambre.  
 
   
R/.      
   
Nosotros aguardamos al Señor:    
él es nuestro auxilio y escudo;    
que tu misericordia, Señor,    
venga sobre nosotros,    
como lo esperamos de ti.  
 
   



R/       
   
 
   
 
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Esperaba la ciudad cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios 
     
   
 
Lectura de la carta a los Hebreos 11, 1-2. 8-19 
   
     
Hermanos:    
La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo que no se ve. Por su fe, 
son recordados los antiguos. Por fe, obedeció Abrahán a la llamada y salió 
hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba.    
Por fe, vivió como extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas— y lo 
mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa—, mientras esperaba la 
ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios.    
Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la edad, obtuvo fuerza para 
fundarun linaje, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y así, de uno 
solo y, en este aspecto, ya extinguido, nacieron hijos numerosos como las 
estrellas del cielo y como la arena incontable de las playas.    
Con fe murieron todos éstos, sin haber recibido lo prometido; pero viéndolo y 
saludándolo de lejos, confesando que eran huéspedes y peregrinos en la tierra. 
Es claro que los que así hablan están buscando una patria; pues, si añoraban 
la patria de donde habían salido, estaban a tiempo para volver.    
Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo 
en llamarse su Dios: porque les tenía preparada una ciudad.    
Por fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; y era su hijo único lo que 
ofrecía, el destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: «Isaac 
continuará tu descendencia.»    
Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta para hacer resucitar muertos. 
Y así, recobró a Isaac como figura del futuro 
     
 
 
Palabra de Dios     
     
 
 
Aclamación del Evangelio   
   
     
Aleluya Mt 24, 42a y 44 
     



Estad en vela y preparados, porque a la hora que menos pensáis viene el Hijo 
del hombre.  
   
R. 
   
 
       
 
EVANGELIO DE LA MISA   
     
   
Estad preparados 
     
   
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 32-48 
       
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:    
—«No temas, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el 
reino. 
Vended vuestros bienes y dad limosna; haceos talegas que no se echen a 
perder, y un tesoro inagotable en el cielo, adonde no se acercan los ladrones ni 
roe la polilla.    
Porque donde está vuestro tesoro allí estará también vuestro corazón. 
Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los 
que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y 
llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os 
aseguro que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo.    
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la 
hora que menos penséis viene el Hijo del hombre.»    
Pedro le preguntó:    
—«Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por todos?»    
El Señor le respondió:    
—«¿Quién es el administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente 
de su servidumbre para que les reparta la ración a sus horas? Dichoso el 
criado a quien su amo, al llegar, lo encuentre portándose así. Os aseguro que 
lo pondrá al frente de todos sus bienes.    
Pero si el empleado piensa: "Mi amo tarda en llegar", y empieza a pegarles a 
los mozos y a las muchachas, a comer y beber y emborracharse, llegará el 
amo de ese criado el día y a la hora que menos lo espera y lo despedirá, 
condenándolo a la pena de los que no son fieles.    
El criado que sabe lo que su amo quiere y no está dispuesto a ponerlo por obra 
recibirá muchos azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, 
recibirá pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho se le 
confió más se le exigirá.» 
     



 
 
Palabra del Señor.    
       
 
   
 
 
 
LUNES 11 DE AGOSTO      
   
 
     
DÉCIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
MEMORIA OBLIGATORIA   
     
COLOR: BLANCO  
     
SANTOS 
     
Santa Clara, virgen, Memoria 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Flp 3, 8-14 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 27-29 
       
 
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Circuncidad vuestro corazón. Amaréis al forastero, porque forasteros fuisteis 
     
   
Lectura del libro del Deuteronomio 10, 12-22 
   
 
     
Habló Moisés al pueblo y dijo: Ahora Israel ¿qué es lo que te exige el Señor tu 
Dios? Que temas al Señor tu Dios, que sigas sus caminos y le ames, que 
sirvas al Señor tu Dios con todo el corazón y con toda el alma, que guardes los 
preceptos del Señor tu Dios y los mandatos que yo te mando hoy, para tu bien.    



Cierto: del Señor son los cielos, hasta el último cielo, tierra y todo cuanto la 
habita, con todo, sólo de vuestros padres se enamoró el Señor, los amó, y de 
su descendencia os escogió a vosotros entre todos los pueblos, como sucede 
hoy.  
Circuncidad vuestro corazón, no endurezcáis vuestra cerviz: que el Señor 
vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de señores, Dios grande, fuerte y 
terrible, no es parcial ni acepta soborno, hace justicia al huérfano y a la viuda, 
ama al forastero, dándole pan y vestido.    
Amaréis al forastero, porque forasteros fuisteis en Egipto. Temerás al Señor tu 
Dios, le servirás, te pegarás a él, en su nombre jurarás. El será tu orgullo, él 
será tu Dios, pues él hizo a tu favor las terribles hazañas que tus ojos han visto.  
Setenta eran tus padres cuando bajaron a Egipto, y ahora el Señor tu Dios te 
ha hecho numeroso como las estrellas del cielo.  
 
     
 
Palabra de Dios   
       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
 
     
Salmo responsorial Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 
 
   
 
     
 R/.  Glorifica al Señor, Jerusalén.  
   
Glorifica al Señor, Jerusalén,    
alaba a tu Dios, Sión:    
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,    
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.  
 
   
 
R/.      
 
   
 
Ha puesto paz en tus fronteras,    
te sacia con flor de harina;    
él envía su mensaje a la tierra,    
y su palabra corre veloz.  
 
   
R/.     



   
 
Anuncia su palabra a Jacob,    
sus decretos y mandatos a Israel;    
con ninguna nación obró    
así ni les dio a conocer sus mandatos.  
 
   
 R/.        
   
 
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Lo matarán, pero resucitará. Los hijos están exentos de impuestos. 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 17, 21-26 
   
 
     
En aquel tiempo, mientras Jesús y los discípulos recorrían juntos la Galilea, les 
dijo Jesús: Al Hijo del Hombre lo van a entregar en manos de los hombres, lo  
matarán, pero resucitará al tercer día. Ellos se pusieron muy tristes.    
Cuando llegaron a Cafarnaún, los que cobraban el impuesto de las dos 
dracmas se acercaron a Pedro y le preguntaron: ¿Vuestro Maestro no paga las 
dos dracmas?    
Contestó: Sí.    
Cuando llegó a casa, Jesús se adelantó a preguntarle: ¿Qué te parece, Simón? 
Los reyes del mundo, ¿a quién le cobran impuestos y tasas, a sus hijos o a los  
extraños? Contestó: A los extraños.    
Jesús le dijo: Entonces, los hijos están exentos.    
Sin embargo, para no darles mal ejemplo, ve al lago, echa el anzuelo, coge el 
primer pez que pique, ábrele la boca y encontrarás una moneda de plata. 
Cógela y págales por mí y por ti.  
     
 
Palabra del Señor.    
 
   
 
 
 
MARTES 12 DE AGOSTO      
   
 
     



DÉCIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
 
FERIA O MEMORIA LIBRE  
     
 
COLOR: VERDE O BLANCO  
     
 
SANTOS 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Pr 31, 10-13. 19-20. 30-31 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Mc 3, 31-35 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
 
     
Sé fuerte y valiente, Josué, porque tú has de introducir al pueblo en la tierra 
     
   
Lectura del libro del Deuteronomio 31, 1-8 
Moisés dijo estas palabras a los israelitas: He cumplido ya ciento veinte años, y 
me encuentro impedido; además el Señor me ha dicho: «No pasarás ese 
Jordán».  El Señor tu Dios pasará delante de ti.    
El destruirá delante de ti esos pueblos, para que te apoderes de ellos.  
Josué pasará delante de ti, como ha dicho el Señor. Señor los tratará como a 
los reyes amorreos Sijón y Og, y como a sus tierras, que arrasó.    
Cuando el Señor os los entregue, haréis con ellos lo que yo os he ordenado.  
¡Sed fuertes y valientes, no temáis, no os acobardéis ante ellos ! , que el Señor 
tu Dios avanza a tu lado, te dejará ni te abandonará.    
Después Moisés llamó a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: Sé fuerte 
y valiente, porque tú has de introducir a este pueblo en la tierra que el Señor tu  
Dios prometió dar a tus padres; y tú les repartirás la heredad. El Señor 
avanzará ante ti. El estará contigo: no te dejará ni te abandonará. No temas ni 
te acobardes.  
     
 
 
Palabra de Dios   
       



 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Dt 32, 34a. 7. 8. 9 y 12 
   
 
     
R/. La porción del Señor fue su pueblo 
   
   
     
 
Voy a proclamar el nombre del Señor:    
dad gloria a nuestro Dios.    
Él es la roca   
Sus obras son perfectas 
 
   
R/.     
   
 
Acuérdate de los días remotos,    
considera las edades pretéritas,    
pregunta a tu padre y te lo contará,    
a tus ancianos y te lo dirán.  
 
   
R/.     
   
 
Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad,    
y distribuía a los hijos de Adán,    
trazando las fronteras de las naciones,    
según el número de los hijos de Dios. 
 
   
R/.     
   
 
La porción del Señor fue su pueblo,    
Jacob fue el lote de su heredad.    
El Señor solo los condujo,    
no hubo dioses extraños con él. 
 
 
   



R/.       
   
 
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Cuidado con despreciar a uno de estos pequeñitos 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 18, 1-5. 10. 12-14 
   
     
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: ¿Quién 
es el más importante en el Reino de los Cielos? El llamó a un niño, lo puso en 
medio, y dijo: Os digo que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el 
Reino de los Cielos.    
Por lo tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en 
el Reino de los Cielos. El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me 
acoge a mí. Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo 
que sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre 
celestial.    
¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le 
pierde, ¿no deja las noventa y nueve y va en busca de la perdida? Y si la 
encuentra, os aseguro que se alegra más por ella que por las noventa y nueve 
que no se habían extraviado.    
Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno de estos  
pequeños.  
     
Palabra del Señor.    
     
 
   
 
 
MIÉRCOLES 13 DE  AGOSTO      
   
     
DÉCIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
     
FERIA O MEMORIA LIBRE  
 
     
SANTOS 
     
San Ponciano, papa, y san Hipólito, presbítero, mártires  
     



PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
1 P 4, 12-19 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 123, 2-3. 4-5. 7b-8 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Jn 15, 18-21 
 
     
COLOR: VERDE  O ROJO 
       
  PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Murió Moisés, como había dicho el Señor, y ya no surgió otro profeta como él 
     
   
Lectura del libro del Deuteronomio 34, 1-12 
   
     
En aquellos días, Moisés subió de la estepa de Moab al monte Nebo, a la cima 
del Fasga, que mira a Jericó; y el Señor le mostró toda la tierra: Galaad hasta 
Dan, el territorio de Neftalí, de Efraín y de Manasés, el de Judá hasta el mar 
occidental, el Negueb y la comarca del valle de Jericó (la ciudad de las 
palmeras) hasta Soar; y le dijo: Esta es la tierra que prometí a Abrahán, a Isaac 
y a Jacob, diciéndoles: «Se la daré a tu descendencia». Te la he hecho ver con 
tus propios ojos, pero no entrarás en ella.    
Y allí murió Moisés, siervo del Señor, en Moab, como había dicho el Señor.  
Lo enterraron en el valle de Moab, frente a Bet Fegor; y hasta el día de hoy 
nadie ha conocido el lugar de su tumba.    
Moisés murió a la edad de ciento veinte años: no había perdido vista ni había  
decaído su vigor. Los israelitas lloraron a Moisés en la estepa de Moab treinta 
días hasta que terminó el tiempo del duelo por Moisés.    
Josué hijo de Nun estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés le 
había impuesto las manos, los israelitas le obedecieron e hicieron lo que el 
Señor había mandado a Moisés.    
Pero ya no surgió en Israel otro profeta como Moisés, con quien el Señor 
trataba cara a cara; ni semejante a él en los signos y prodigios que el Señor le 
envió a hacer en Egipto contra el Faraón, su corte y su país; ni en la mano 
poderosa, en los terribles portentos que obró Moisés en presencia de todo 
Israel.  
 
 
     
Palabra de Dios   
       
 
   
 



SALMO RESPONSORIAL   
   
     
 
   
Salmo responsorial Sal 65, 1-3a. 5 y 8. 16-17 
 
       
 
   
   
R/. Bendito sea Dios, que nos ha devuelto la vida.  
   
   
   
     
Aclama al Señor, tierra entera,    
tocad en honor de su nombre,    
cantad himnos a su gloria;    
decid a Dios: «Qué temibles son tus obras». 
 
   
 
R/.     
   
Venid a ver las obras de Dios,    
sus temibles proezas en favor de los hombres.    
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,    
haced resonar sus alabanzas.  
 
   
R/.     
   
 
Fieles de Dios, venid a escuchar,    
os contaré lo que ha hecho conmigo:    
a él gritó mi boca,    
y lo ensalzó mi lengua.  
 
 
 
   
R/.       
   
 
 
   
  EVANGELIO DE LA MISA   
   
     



Si te hace caso, has salvado a tu hermano 
     
   
 Lectura del santo Evangelio según San Mateo 18, 15-20 
   
     
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Si tu hermano peca, repréndelo a 
solas entre los dos.    
Si te hace caso, has salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a 
otros dos, para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos o tres 
testigos.    
Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la  
comunidad, considéralo como un pagano o un publicano.    
Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo 
lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.    
Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra 
para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.  
     
 
Palabra del Señor.    
     
 
   
 
JUEVES 14 DE AGOSTO     
 
     
DÉCIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
COLOR: ROJO 
     
SANTOS 
     
San Maximiliano María Kolbe, presbítero y mártir 
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-9 
     
SALMO RESPONSORIAL   
SALMO RESPONSORIAL Sal 115, 10-11. 12-13. 16-17 (R.: 15a) 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 12-16 
       
 
 
   



  PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
El Arca de la Alianza del Señor va a pasar el Jordán delante de vosotros 
     
   
Lectura del libro de Josué 3, 7-10a. 11. 13-17 
   
     
En aquellos días, el Señor dijo a Josué: Hoy empezaré a engrandecerte ante 
todo  
Israel, para que vean que estoy contigo como estuve con Moisés.    
Tú ordena a los sacerdotes portadores del Arca de la Alianza que cuando 
lleguen a la orilla, se detengan en el Jordán.    
Josué dijo a los israelitas: Acercaos aquí a escuchar las palabras del Señor 
vuestro Dios. Así conoceréis que un Dios vivo está en medio de vosotros, y que 
va a expulsar ante vosotros a los cananeos.    
Mirad, el Arca de la Alianza del Dueño de toda la tierra va a pasar el Jordán 
delante de vosotros. Y cuando los pies de los sacerdotes que llevan el Arca de 
la Alianza del Dueño de toda la tierra pise el Jordán, la corriente del Jordán se 
cortará: el agua que viene de arriba se detendrá formando un embalse.    
Cuando la gente levantó el campamento para pasar el Jordán, los sacerdotes 
que llevaban el Arca de la Alianza caminaron delante de la gente. Y al llegar al 
Jordán, en cuanto mojaron los pies en el agua el Jordán va hasta los bordes 
todo el tiempo de la siega, el agua que venía de arriba se detuvo (creció 
formando un embalse que llegaba muy lejos, hasta Adam, un pueblo cerca de 
Sartán), y el agua que bajaba al mar del desierto, el Mar Muerto, se cortó del 
todo.    
La gente pasó frente a Jericó. Los sacerdotes que llevaban el Arca de la 
Alianza del Señor estaban quietos en el cauce seco, firmes en medio del 
Jordán, mientras Israel iba pasando por el cauce seco, hasta que acabaron de 
pasar todos.  
     
  Palabra de Dios   
       
 
   
  SALMO RESPONSORIAL   
     
   
 
   
Salmo responsorial Sal 113 A, 1-2. 3-4. 5-6. 
   
     
 
   
   
R/.Aleluya 
       



   
 
Cuando Israel salió de Egipto,    
los hijos de Jacob,    
de un pueblo balbuciente,    
Judá fue su santuario,    
Israel fue su dominio. 
 
   
R/.     
   
 
El mar, al verlos, huyó,    
el Jordán se echó atrás;    
los montes saltaron como carneros,    
las colinas, como corderos.  
 
   
R/.     
   
¿Qué te pasa, mar, que huyes,    
a ti, Jordán, que te echas atrás?    
¿y a vosotros, montes, que saltáis como carneros,    
colinas, que saltáis como corderos? .  
 
 
 
   
R/       
   
 
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
No te digo que perdones hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 18, 21-19, 1 
   
 
     
En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: Señor, si mi 
hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta siete 
veces? Jesús le contesta: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete.    
Y les propuso esta parábola: Se parece el Reino de los Cielos a un rey que 
quiso ajustar las cuentas con sus empleados.    



Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como 
no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y 
sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El empleado, arrojándose a 
sus pies, le suplicaba diciendo: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo.    
El Señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la 
deuda. Pero al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que 
le debía cien denarios, y, agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: Págame lo que 
me debes. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: Ten 
paciencia conmigo, y te lo pagaré.    
Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía.  
Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle 
a su señor todo lo sucedido.    
Entonces el señor lo llamó y le dijo: ¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la  
perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu 
compañero, como yo tuve compasión de ti? Y el señor, indignado, lo entregó a 
los verdugos hasta que pagara toda la deuda.    
Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de 
corazón a su hermano.    
Cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y vino a la región de 
Judea, al otro lado del Jordán.  
     
 
Palabra del Señor.    
 
   
 
 
VIERNES 15 DE AGOSTO      
     
   
DÉCIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
SOLEMNIDAD  
     
LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
 
COLOR: BLANCO 
 
       
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Metieron el arca de Dios y la instalaron en el centro de la tienda que David le 
había preparado 
     
   
Lectura del primer libro de las Crónicas 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 
   
     



En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas, para 
trasladar el arca del Señor al lugar que le había preparado. Luego reunió a los 
hijos de Aarón y a los levitas. Luego los levitas se echaron los varales a los 
hombros y levantaron en peso el arca de Dios, tal como había mandado Moisés 
por orden del Señor. David mandó a los jefes de los levitas organizar a los 
cantores de sus familias, para que entonasen cantos festivos acompañados de 
instrumentos, arpas, cítaras y platillos. Metieron el arca de Dios y la instalaron 
en el centro de la tienda que David le había preparado. Ofrecieron holocaustos 
y sacrificios de comunión a Dios y, cuando David terminó de ofrecerlos, bendijo 
al pueblo en nombre del Señor. 
 
 
     
Palabra de Dios   
     
   
 
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 44, 10bc. 11-12ab. 16 (R.: 10b) 
   
     
 
R/. De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir.  
   
 
       
Me estoy hundiendo en un cieno profundo    
y no puedo hacer pie;    
he entrado en la hondura del agua,    
me arrastra la corriente 
 
   
R/.      
   
 
Pero mi oración se dirige hacia ti,    
Dios mío, el día de tu favor;    
que me escuche tu gran bondad,    
que tu fidelidad me ayude. 
 
   
R/     
   
 
Yo soy un pobre malherido,    
Dios mío, tu salvación me levante.    



Alabaré el nombre de Dios con cantos,    
proclamaré su grandeza con acción de gracias.  
 
   
R/     
   
 
 
Miradlo, los humildes, y alegraos,    
buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón.    
Que el Señor escucha a sus pobres,    
no desprecia a sus cautivos.  
 
 
   
R/       
   
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Primero Cristo, como primicia; después todos los que son de Cristo 
     
   
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-27a 
   
     
Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un 
hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán 
murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 
puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los 
que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre 
su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. Cristo tiene que 
reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último 
enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todo bajo sus 
pies. 
     
   
 
Palabra de Dios   
     
 
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí; enaltece a los humildes 



     
   
Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-56 
   
     
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un 
pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel 
oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del 
Espíritu Santo y dijo a voz en grito: -«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En 
cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: -«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora 
me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los 
soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide 
vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como lo 
había prometido a nuestros padres- en favor de Abrahán y su descendencia 
por siempre.» María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a 
su casa.      
 
 
Palabra del Señor.    
 
   
 
 
SÁBADO 16 DE AGOSTO      
   
     
DÉCIMO NOVENA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
FERIA O MEMORIA LIBRE O BMV 
     
SANTOS 
     
San Esteban de Hungría  
     
COLOR: VERDE O BLANCO 
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Dt 6, 3-9 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7b-8. 9 
     
EVANGELIO DE LA MISA   



Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Elegid hoy a quién queréis servir 
     
   
Lectura del libro de Josué 24, 14-29 
   
     
En aquellos días, Josué continuó hablando al pueblo: Pues bien: Temed al 
Señor; servidle con toda sinceridad; quitad de en medio los dioses a los que 
sirvieron vuestros padres al otro lado del río y en Egipto; y servid al Señor.    
Y si os resulta duro servir al Señor, elegid hoy a quién queréis servir: a los 
dioses que sirvieron vuestros padres al otro lado del río, o a los dioses del los 
amorreos en cuyo país habitáis; que yo y mi casa serviremos al Señor.    
El pueblo respondió: ¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para ir a servir a 
otros dioses! Porque el Señor nuestro Dios es quien nos sacó, a nosotros y a 
nuestros padres, de la esclavitud dé Egipto; quien hizo ante nuestros ojos 
aquellos grandes prodigios y nos guardó en todo nuestro peregrinar y entre 
todos los pueblos que atravesamos.    
El Señor expulsó ante nosotros a los pueblos amorreos que habitaban el país.  
También nosotros serviremos al Señor; ¡es nuestro Dios! Y Josué dijo al 
pueblo: No lograréis servir al Señor, porque es un Dios santo, un Dios celoso. 
No perdonará vuestros delitos ni vuestros pecados Si abandonáis al Señor y 
servís a dioses extranjeros, se volverá contra vosotros y, después de haberos 
tratado bien, os maltratará y os aniquilará.    
El pueblo le respondió: ¡No! Serviremos al Señor. Josué insistió: Sois testigos 
contra vosotros mismos de que habéis elegido servir al Señor.    
Respondieron: ¡Somos testigos! Pues bien, quitad de en medio los dioses 
extranjeros que conserváis, y poneos de parte del Señor Dios de Israel.  
El pueblo respondió: Serviremos al Señor nuestro Dios y le obedeceremos!  
Aquel día Josué selló el pacto con el pueblo, y les dio leyes y mandatos en 
Siquén.    
Escribió las cláusulas en el Libro de la Ley de Dios, cogió una gran piedra, y la  
erigió allí, bajo la encina del santuario del Señor, y dijo a todo el pueblo: Mirad  
esta piedra, que será testigo contra vosotros, porque ha oído todo lo que el 
Señor nos ha dicho.    
Será testigo contra vosotros, para que no podáis renegar de vuestro Dios.  
Luego despidió al pueblo, cada cual a su heredad. Algún tiempo después murió 
Josué hijo de Nun, siervo del Señor, a la edad de ciento diez años.  
     
 
Palabra de Dios   
       
 
   



SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 15, 1-2a y 5. 7-8. 11 
   
     
   
   
R/.  Tú eres, Señor, mi heredad.  
   
     
   
Protégeme, Dios mío,    
que me refugio en ti.    
Yo digo al Señor: «Tú eres mi bien».    
El Señor es el lote de mi heredad y mi cáliz,    
mi suerte está en tu mano.  
 
   
R/.   
    
   
Bendeciré al Señor que me aconseja,    
hasta de noche me instruye internamente.    
Tengo siempre presente al Señor,    
con él a mi derecha no vacilaré. 
 
   
R/     
   
 
Me enseñarás el sendero de la vida,    
me saciarás de gozo en tu presencia,    
de alegría perpetua a tu derecha. 
 
   
R/       
 
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
No impidáis a los niños acercarse a mí; de los que son como ellos es el Reino 
de los Cielos 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 19, 13-15 



   
     
En aquel tiempo, le presentaron unos niños a Jesús para que les impusiera las  
manos y rezara por ellos, pero los discípulos les regañaban.    
Jesús dijo: Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; de los que son 
como ellos es el Reino de los Cielos. Les impuso las manos y se marchó de 
allí.  
     
 
Palabra del Señor.    
 
   
 
 
DOMINGO 17 DE AGOSTO      
   
     
 
VIGÉSIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
COLOR:  VERDE 
 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Me engendraste hombre de pleitos para todo el país 
     
   
Lectura del libro de Jeremias 38, 4-6. 8-10 
   
     
En aquellos días, los príncipes dijeron al rey:    
—«Muera ese Jeremías, porque está desmoralizando a los soldados que 
quedan en la ciudad y a todo el pueblo, con semejantes discursos. Ese hombre 
no busca el bien del pueblo, sino su desgracia.»    
Respondió el rey Sedecías:    
— «Ahí lo tenéis, en vuestro poder: el rey no puede nada contra vosotros.»    
Ellos cogieron a Jeremías y lo arrojaron en el aljibe de Malquías, príncipe real, 
en el patio de la guardia, descolgándolo con sogas. En el aljibe no había agua, 
sino lodo, y Jeremías se hundió en el lodo.    
Ebedmelek salió del palacio y habló al rey:    
—«Mi rey y señor, esos hombres han tratado inicuamente al profeta Jeremías,  
arrojándolo al aljibe, donde morirá de hambre, porque no queda pan en la 
ciudad.»  
Entonces el rey ordeno a Ebedmelek, el cusita:    



—«Toma tres hombres a tu mando, y sacad al profeta Jeremías del aljibe, 
antes de que muera.»  
     
Palabra de Dios 
 
       
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 39, 2. 3. 4. 18 (R.: 14b) 
   
     
 
R/. Señor, date prisa en socorrerme.  
   
   
     
Yo esperaba con ansia al Señor;    
él se inclinó y escuchó mi grito. 
 
   
R/.      
   
Me levantó de la fosa fatal,    
de la charca fangosa;    
afianzó mis pies sobre roca,    
y aseguró mis pasos. 
 
   
R/.     
   
 
Me puso en la boca un cántico nuevo,    
un himno a nuestro Dios.    
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos    
y confiaron en el Señor.  
 
   
R/.     
   
 
 
Yo soy pobre y desgraciado,    
pero el Señor se cuida de mí;    
tú eres mi auxilio y mi liberación:    
Dios mío, no tardes. 
 



   
R       
   
 
   
 
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos 
     
   
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 1-4 
   
     
Hermanos:    
Una nube ingente de testigos nos rodea: por tanto, quitémonos lo que nos 
estorba y el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin 
retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, 
renunciando al gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y 
ahora está sentado a la derecha del trono de Dios.    
Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os canséis ni 
perdáis el ánimo. Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea 
contra el pecado.      
 
 
Palabra de Dios   
       
 
   
Aclamación del Evangelio   
   
     
Aleluya Jn 10, 27 
     
 
Mis ovejas escuchan mi voz —dice el Señor—, y yo las conozco, y ellas me 
siguen.   
   
R       
   
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
No he venido a traer paz, sino división 
     
   



Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 49-53 
   
       
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:    
—«He venido a prender fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo! 
Tengo que pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! 
¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? No, sino división.    
En adelante, una familia de cinco estará dividida: tres contra dos y dos contra 
tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre 
contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera 
contra la suegra.»  
     
 
 
Palabra del Señor.    
       
 
 
 
 
   
LUNES 18 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
 
     
FERIA 
 
     
COLOR: VERDE   
 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
El Señor hacía surgir Jueces, pero ni a los Jueces hacían caso 
     
   
Lectura del libro de los Jueces 2, 11-19 
   
     
En aquellos días, los israelitas hicieron lo que el Señor reprueba; dieron culto a 
los ídolos, abandonaron al Señor Dios de sus padres, que los había sacado de 
Egipto, y se fueron tras otros dioses, dioses de las naciones vecinas, y los 
adoraron, irritando al Señor.    
Abandonaron al Señor y dieron culto a Baal y Astarté.    



El Señor se encolerizó contra Israel: los entregó a bandas de saqueadores que 
los saqueaban, los vendió a los enemigos de alrededor, y los israelitas no 
podían resistirles.    
En todo lo que emprendían, la mano del Señor se les ponía en contra, 
exactamente como él les había dicho y jurado, llegando así a una situación 
desesperada. Entonces el Señor hacía surgir Jueces, que los libraban de las 
bandas de salteadores; pero ni a los Jueces hacían caso, sino que se 
prostituían con otros dioses, dándoles culto, desviándose muy pronto de la 
senda por donde habían caminado sus padres, obedientes al Señor. No hacían 
como ellos.    
Cuando el Señor hacía surgir Jueces, el Señor estaba con el Juez; y, mientras 
vivía el Juez, los salvaba de sus enemigos, porque le daba lástima oírlos gemir 
bajo la tiranía de sus opresores.    
Pero en cuanto moría el Juez, recaían y se portaban peor que sus padres, 
yendo tras otros dioses, rindiéndoles adoración; no se apartaban de sus 
maldades ni de su conducta obstinada.  
 
     
 
Palabra de Dios   
     
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 105, 34-35. 36-37. 39-40. 43ab y 44 
   
     
 
   
R/. Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo.  
   
   
     
No exterminaron a los pueblos    
que el Señor les había mandado;    
emparentaron con los gentiles    
imitaron sus costumbres.  
 
   
R/.      
   
 
Adoraron sus ídolos    
y cayeron en sus lazos;    
inmolaron a los demonios    
sus hijos y sus hijas.  



 
   
R/     
   
 
Se mancharon con sus acciones,    
y se prostituyeron con sus maldades.    
La ira del Señor se encendió    
contra su pueblo y aborreció su heredad.   
 
   
R/     
   
 
 
Cuántas veces los libró:    
mas ellos, obstinados en su actitud,    
perecían por sus culpas.    
Pero él miró su angustia    
y escuchó sus gritos. 
 
   
R/       
   
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Si quieres llegar hasta el final vende lo que tienes, así tendrás un tesoro en el 
cielo 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 19, 16-22 
   
     
En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le preguntó: Maestro, ¿qué tengo 
que hacer de bueno, para obtener la vida eterna? Jesús le contestó: ¿Por qué 
me preguntas qué es bueno? Uno solo es Bueno.    
Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.    
El le preguntó: ¿Cuáles? Jesús le contestó: «No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, 
y ama a tu prójimo como a ti mismo».    
El muchacho le dijo: Todo eso lo he cumplido.    
¿Qué me falta? Jesús le contestó: Si quieres llegar hasta el final, vende lo que 
tienes, da el dinero a los pobres así tendrás un tesoro en el cielo y luego vente 
conmigo. Al oír esto, el joven se fue triste, porque era rico.   
     
 



Palabra del Señor. 
 
          
 
   
 
MARTES 19 DE AGOSTO      
 
   
     
VIGÉSIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
     
FERIA O MEMORIA LIBRE  
 
     
COLOR: VERDE O BLANCO 
 
     
SANTOS 
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 14-19 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Mt 11, 25-30 
 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Gedeón, salva a Israel ¡Yo te envío! 
     
   
Lectura del libro de los Jueces 6, 11-24a 
   
     
En aquellos días, el ángel del Señor vino y se sentó bajo la encina de Ofrá, 
propiedad de Joá de Abiezer, mientras su hijo Gedeón estaba trillando trigo a  
látigo en el lagar, para esconderse, de los madianitas.    
El ángel del Señor se le apareció y le dijo: El Señor está contigo, valiente.  
Gedeón respondió: Perdón; si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha 
venido encima todo esto? ¿Dónde han quedado aquellos prodigios que nos 
contaban nuestros padres: «De Egipto nos sacó el Señor» ? La verdad es que 
ahora el Señor nos ha desamparado y nos ha entregado a los madianitas.    



El Señor se volvió a él y le dijo: Vete, y con tus propias fuerzas salva a Israel de 
los madianitas.    
¡Yo te envío! Gedeón replicó: Perdón; ¿cómo puedo yo librar a Israel? 
Precisamente mi familia es la menor de Manasés, y yo soy el más pequeño en 
casa de mi padre.    
El Señor contestó: Yo estaré contigo, y derrotarás a los madianitas como a un 
solo hombre.  
Gedeón insistió: Si he alcanzado tu favor, dame una señal de que eres tú quien  
habla conmigo.    
No te vayas de aquí hasta que yo vuelva con una ofrenda y te la presente.    
El Señor dijo: Aquí me quedaré hasta que vuelvas.    
Gedeón marchó a preparar un cabrito y unos panes ázimos con media fanega 
de harina; colocó luego la carne en la cesta y echó el caldo en el puchero; se 
los llevó al Señor y se los ofreció bajo la encina.    
El ángel del Señor le dijo: Coge la carne y los panes ázimos, colócalos sobre 
esta roca y derrama el caldo. Así lo hizo.    
Entonces el ángel del Señor alargó el cayado que llevaba, tocó la carne y los 
panes, y se levantó de la roca una llamarada que los consumió. Y el ángel del 
Señor desapareció de su vista.    
Cuando Gedeón vio que se trataba del ángel del Señor, exclamó: ¡Ay, Dios mío 
!, que he visto el ángel del Señor cara a cara.    
Pero el Señor le dijo: ¡Paz! No temas, no morirás. Entonces Gedeón levantó allí 
un altar al Señor y le puso el nombre de «Señor de la Paz».  
     
 
 
Palabra de Dios   
     
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
--Salmo responsorial Sal 84, 9. 11-12. 13-14. 
   
     
 
   
   
R/.El Señor anuncia la paz a su pueblo.  
   
   
     
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor:    
«Dios anuncia la paz a su pueblo    
y a sus amigos y a los que se convierten de corazón».   
 
   
R/.      
   



 
La misericordia y la fidelidad se encuentran,    
la justicia y la paz se besan;    
la fidelidad brota de la tierra    
y la justicia mira desde el cielo. 
 
   
R/     
   
El Señor nos dará la lluvia,    
y nuestra tierra dará su fruto.    
La justicia marchará ante él,    
la salvación seguirá sus pasos. 
 
   
R/       
 
   
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar 
en el Reino de los Cielos 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 19, 23-30 
   
     
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Creedme: difícilmente entrará un 
rico en el Reino de los Cielos.    
Lo repito: Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un 
rico entrar en el Reino de los Cielos.    
Al oírlo, los discípulos dijeron espantados: Entonces, ¿quién puede salvarse? 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: Para los hombres es imposible; pero 
Dios lo puede todo.    
Entonces le dijo Pedro: Pues nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido.  
¿Qué nos va a tocar?    
Jesús les dijo: Creedme, cuando llegue la renovación, y el Hijo del Hombre se 
siente en el trono de su gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os 
sentaréis en doce tronos, para regir a las doce tribus de Israel.    
El que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, mujer, hijos o  
tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. Muchos primeros 
serán últimos y muchos últimos serán primeros.  
     
 
 



Palabra del Señor.        
 
 
   
 
 
MIÉRCOLES 20 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO   
     
 
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
 
COLOR: BLANCO  
     
San Bernardo, abad y doctor de la Iglesia, Memoria  
     
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Si 15, 1-6 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 118, 9. 10. 11. 12. 13. 14 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Jn 17, 20-26 
       
 
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Habéis dicho: Que reine un rey sobre nosotros, siendo así que vuestro rey es el 
Señor 
     
   
Lectura del libro de los Jueces 9, 6-15 
   
     
En aquellos días, los de Siquén y todos los de El Terraplén se reunieron para  
proclamar rey a Abimelec, junto a la encina de Siquén.    
En cuanto se enteró Yotán fue y, en pie sobre. la cumbre del monte Garizín, les 
dijo a voz en grito: ¡Oídme, vecinos de Siquén, así Dios os escuche! Una vez 
fueron los árboles a elegirse rey, y dijeron al olivo: «¡Sé nuestro rey! ».    
Pero dijo el olivo: «¿Y voy a dejar mi aceite, con el que engordan dioses y 
hombres, para ir a mecerme sobre los árboles? » Entonces dijeron a la higuera: 
«¡Ven a ser nuestro rey! » Pero dijo la higuera: «¿Y voy a dejar mi dulce fruto 
sabroso, para ir a mecerme sobre los árboles? » Entonces dijeron a la vid: 



«¡Ven a ser nuestro rey!» Pero dijo la vid: «¿Y voy a dejar mi mosto, que alegra 
a dioses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles? » Entonces dijeron 
todos a la zarza: «¡Ven a ser nuestro rey! » Y les dijo la zarza: «Si de veras 
queréis ungirme rey vuestro, venid a cobijaros bajo mi sombra; y si no, salga 
fuego de la zarza y devore a los cedros del Líbano»  
       
 
 
Palabra de Dios   
     
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
 
Salmo responsorial Sal 20, 2-3. 4-5. 6-7. R7. 
   
     
 
R/. Señor, el rey se alegra por tu fuerza.  
   
   
     
 
Señor, el rey se alegra por tu fuerza.    
y cuánto goza con tu victoria!    
Le hasconcedido el deseo de su corazón,    
no le has negado lo que pedían sus labios.  
   
R/.      
   
 
Te adelantase a bendecirlo con el éxito,    
y has puesto en su cabeza    
una corona de oro fino.    
Te pidió vida, y se la has concedido,    
años que se prolongan sin término.  
 
   
R/     
   
 
Tu victoria ha engrandecido su fama,    
lo has vestido de honor y de majestad.    
Le concedes bendiciones incesantes,    
lo colmas de gozo en tu presencia.   
 



   
 R/       
   
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
¿Vas a tener tú envidia porque soy yo bueno? 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 20, 1-16 
   
     
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: El Reino de los 
Cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros 
para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los 
mandó a la viña.    
Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, 
y les dijo: Id también vosotros a mi viña y os pagaré lo debido. Ellos fueron.    
Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Salió al caer la 
tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: ¿Cómo es que estáis aquí el día 
entero sin trabajar? Le respondieron: Nadie nos ha contratado.    
El les dijo: Id también vosotros a mi viña.    
Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: Llama a los jornaleros y págales el  
jornal, empezando por los últimos y acabando por los primeros. Vinieron los del 
atardecer y recibieron un denario cada uno.    
Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también  
recibieron un denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar contra el 
amo: Estos últimos han trabajado sólo una hora y los has tratado igual que a 
nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno.    
El replicó a uno de ellos: Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos 
ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual 
que a ti.  
¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a 
tener tú en vida porque yo soy bueno? Así, los últimos serán los primeros y los 
primeros los últimos.  
     
 
Palabra del Señor.   
 
  
       
   
 
JUEVES 21 DE AGOSTO      
   
     
 



 
DÉCIMO SEXTA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
 
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
 
COLOR: BLANCO 
     
 
SANTOS 
     
 
San Pío X, papa, Memoria 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 2, 2b-8 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo responsorial Sal 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27 (R.: cf. 2a) 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Jn 21, 15-17 
       
 
   
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
El primero que salga de mi casa a recibirme, será para el Señor, y lo ofreceré 
en holocausto 
     
   
Lectura del libro de los Jueces 11, 29-39a 
   
     
 
En aquellos días, el espíritu del Señor vino sobre Jefté.    
Jefté atravesó Galaad y Manasés, pasó a Atalaya de Galaad, de allí marchó 
contra los amonitas, e hizo un voto al Señor: Si entregas a los amonitas en mi 
poder, el primero que salga a recibirme a la puerta de mi casa cuando vuelva 
victorioso de la campaña contra los amonitas, será para el Señor, y lo ofreceré 
en holocausto.  
Luego marchó a la guerra contra los amonitas. El Señor se los entregó: los 
derrotó desde Arcer hasta la entrada de Minit (veinte pueblos) y hasta Prado-
viñas. Fue una gran derrota, y los amonitas quedaron sujetos a Israel. Jefté 
volvió a su casa de Atalaya.    



Y fue precisamente su hija quien salió a recibirlo, con panderos y danzas; su 
hija única, pues Jefté no tenia más hijos o hijas. En cuanto la vio se rasgó la 
túnica, gritando: —¡Ay, hija mía, qué desdichado soy! Tú eres mi desdicha, 
porque hice una promesa al Señor y no puedo volverme atrás.    
Ella le dijo: —Padre, si hiciste una promesa al Señor, cumple lo que prometiste, 
ya que el Señor te ha permitido vengarte de tus enemigos. Y le pidió a su 
padre: —Dame este permiso: déjame andar dos meses por los montes, 
llorando con mis amigas, porque quedaré virgen. Su padre le dijo: —Vete.    
Y la dejó marchar dos meses, y anduvo con sus amigas por los montes, 
llorando porque iba a quedar virgen. Acabado el plazo de los dos meses, volvió 
a casa, y su padre cumplió con ella el  
voto que había hecho.  
     
 
 
Palabra de Dios   
       
 
   
 
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 39, 5. 7-8a. 8b-9. 10. 
   
     
   
R.   
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
   
   
 
     
Dichoso el hombre que ha puesto    
su confianza en el Señor,    
y no acude a los idólatras    
que se extravían con engaños.  
 
   
R/.      
   
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,    
y en cambio me abriste el oído;    
no pides sacrificio expiatorio    
entonces yo digo: «Aquí estoy» 
 
   



R/.      
   
 
Como está escrito en mi libro    
«para hacer tu voluntad».    
Dios mío, lo quiero,    
y llevo tu ley en las entrañas. 
 
 
   
R/.      
   
 
He proclamado tu salvación    
ante la gran asamblea;    
no he cerrado los labios:    
Señor, tú lo sabes 
 
 
   
R       
   
 
   
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
A todos los que encontréis convidadlos a la boda 
     
 Lectura del santo Evangelio según San Mateo 22, 1-14 
   
     
En aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en parábolas a los sumos sacerdotes y 
a los senadores del pueblo, diciendo: El Reino de los Cielos se parece a un rey 
que celebraba la boda de su hijo; Mandó criados para que avisaran a los 
convidados, pero no quisieron ir.    
Volvió a mandar criados encargándoles que les dijeran: tengo preparado el  
banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo está a punto. Venid a la 
boda.    
Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus 
negocios, los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta 
matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos 
asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: La boda está 
preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces de los 
caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda.    
Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, 
malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey 
entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y 



le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta? El otro no abrió la 
boca.  
Entonces el rey dijo a los camareros: Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, 
a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.    
Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.  
     
 
 
Palabra del Señor.    
     
 
   
 
 
VIERNES 22 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
 
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
 
COLOR: BLANCO 
     
 
Santa María Virgen, Reina 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Lectura del libro de Isaías 9, 1-3. 5-6 
     
SALMO RESPONSORIAL   
SALMO RESPONSORIAL Sal 112, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2) 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
       
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Noemí, con Rut la moabita, volvió a Belén. 
     
   
Comienzo del libro de Rut 1, 1. 3-6. 14b-16. 22 
   
     
En tiempo de los Jueces, hubo hambre en el país, y un individuo emigró, con 
su mujer Noemí y sus dos hijos, desde Belén de Judá a la campiña de Moab.  



Elimelec, el marido de Noemí, murió, y quedaron con ella sus dos hijos, que se  
casaron con dos mujeres moabitas: una se llamaba Orfá y la otra Rut.    
Pero al cabo de diez años de residir allí, murieron también los dos hijos, y la 
mujer se quedó sin marido y sin hijos.    
Al enterarse de que el Señor se había ocupado de su pueblo, dándole pan, 
Noemí, con sus dos nueras, emprendió el camino de vuelta desde la campiña 
de Moab.  
De nuevo rompieron a llorar. Orfá se despidió de su suegra y volvió a su 
pueblo, mientras que Rut se quedó con Noemí.    
Noemí le dijo: Mira, tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a su dios. Vuélvete tú 
con ella.    
Pero Rut contestó: No insistas en que te deje y me vuelva. Donde tú vayas, yo 
iré; donde tú vivas, yo viviré; tu pueblo es el mío, tu Dios es mi Dios.    
Así fue cómo Noemí, con su nuera Rut la moabita, volvió de la campiña de 
Moab. Empezaba la siega de la cebada cuando llegaron a Belén.  
     
 
 
Palabra de Dios   
       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 145, 5-6ab. 6c-7. 8-9a. 9bc-10 
   
     
 
   
   
R/.  Alaba, alma mía, al Señor.  
   
   
     
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,    
el que espera en el Señor,    
su Dios, que hizo el cielo y la tierra,    
el mar, y cuanto hay en él. 
 
   
R/.      
   
 
Que mantiene su fidelidad perpetuamente,    
que hace justicia a los oprimidos,    
que da pan a los hambrientos,    
El Señor liberta a los cautivos. 



 
   
R/.      
   
 
El Señor abre los ojos al ciego,    
el Señor endereza a los que ya se doblan,    
el Señor ama a los justos,    
el Señor guarda a los peregrinos. 
 
 
 
R/.      
   
 
Sustenta al huérfano y a la viuda    
y trastorna el camino de los malvados.    
El Señor reina eternamente,    
tu Dios, Sión, de edad en edad. 
 
 
 
   
R/       
   
 
 
EVANGELIO DE LA MISA  
  
   
Amarás al Señor tu Dios y a tu prójimo como a ti mismo 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 22, 34-40 
   
     
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que había hecho callar a los saduceos, se  
acercaron a Jesús y uno de ellos le preguntó para ponerlo a prueba: Maestro,  
¿cuál es el mandamiento principal de la Ley? El le dijo: «Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser».    
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 
«Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Estos dos mandamientos sostienen la 
Ley entera y los profetas.  
     
   
 
Palabra del Señor.    
     
 
 



   
SÁBADO 23 DE AGOSTO      
   
 
     
VIGÉSIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
FIESTA 
     
 
COLOR: BLANCO 
     
 
SANTOS 
     
 
Santa Rosa de Lima, virgen 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
2 Co 10, 17 - 11, 2 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 148, 1-2. 11-13b. 13c-14 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Mt 13, 44-46 
       
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
El Señor te ha dado hoy quien responda por ti. Fue el padre de Jesé, padre de 
David 
     
Lectura del libro de Rut 2, 1-3. 8-11; 4, 13-17. 
   
     
Noemí tenía, por parte de su marido, un pariente de muy buena posición, 
llamado Booz, de la familia de Elimelec. Rut, la moabita, dijo a Noemí: Déjame 
ir al campo, a espigar donde me admitan por caridad.    
Noemí le contestó: Anda, hija mía.    
Ella marchó y fue a espigar en las tierras, siguiendo a los segadores.  
Entonces Booz dijo a Rut: Escucha, hija. No vayas a espigar a otra parte, no te 
vayas de aquí ni te alejes de mis criadas.    
Fíjate en qué tierra siegan los hombres y sigue a las espigadoras. Yo he 
mandado a mis criados que no te molesten. Cuando tengas sed, vete a donde 
están los botijos y bebe de lo que saquen los criados.    



Rut se echó por tierra ante él y le dijo: Yo soy una forastera; ¿por qué te he 
caído engracia y te has interesado por mí? , Me han contado todo lo que hiciste 
por tu suegra después que murió tu marido: que dejaste a tus padres y tu 
pueblo natal y has venido a vivir con un pueblo que no conocías. Así fue cómo 
Booz se casó con Rut. Se unió a ella; el Señor hizo que Rut quedara encinta, y 
dio a luz un hijo.  
Las mujeres dijeron a Noemí: Bendito sea el Señor, que te ha dado hoy quien  
responda por ti. El nombre del difunto se pronunciará en Israel.    
Y el niño te será un descanso y una ayuda en tu vejez; pues te lo ha dado a luz 
tu nuera, la que tanto te quiere, que te vale más que siete hijos.    
Noemí tomó al niño, lo puso en su regazo y se encargó de criarlo. Las vecinas 
le buscaban un nombre, diciendo: ¡Noemí ha tenido un niño! , y le pusieron por 
nombre Obed. Fue el padre de Jesé, padre de David.  
 
 
 
Palabra de Dios   
       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 127, 1-2. 3. 4. 5. 
   
     
 
   
R/. Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. 
   
   
     
Dichoso el que teme al Señor,    
y sigue sus caminos!    
Comerás del fruto de tu trabajo,    
serás dichoso, te irá bien. 
 
   
R/.      
   
Tu mujer, como parra fecunda,    
en medio de tu casa;    
tus hijos, como renuevos de olivo,    
alrededor de tu mesa. 
 
   
R/.      
   



 
 
Esta es la bendición del hombre que teme al Señor.    
Que el Señor te bendiga desde Sión,    
que veas la prosperidad de Jerusalén,    
todos los das de tu vida. 
 
   
R/       
   
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
No hacen lo que dicen 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 1-12 
   
     
En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos diciendo: En la 
cátedra de Moisés se han sentado los letrados y los fariseos: haced y cumplid 
lo que os  
digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no hacen lo que dicen.  
Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los 
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar.    
Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y 
ensanchan las franjas del manto; les gustan los primeros puestos en los 
banquetes y los asientos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias 
por la calle y que la gente los llame «maestro».    
Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro  
maestro, y todos vosotros sois hermanos. Yno llaméis padre vuestro a nadie en 
la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo.    
No os dejéis llamar jefes, porque uno solo es vuestro Señor, Cristo.    
El primero entre vosotros será vuestro servidor.    
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.  
     
 
 
Palabra del Señor.    
 
   
 
 
 
DOMINGO 24 DE AGOSTO          
   
PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 



     
COLOR:  VERDE 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
De todos los países traerán a todos vuestros hermanos 
     
   
Lectura del libro de Isaías 66, 18-21 
 
   
     
Así dice el Señor:    
«Yo vendré para reunir a las naciones de toda lengua: vendrán para ver mi 
gloria, les daré una señal, y de entre ellos despacharé supervivientes a las 
naciones: a Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Tubal y Grecia, a las costas lejanas 
que nunca oyeron mi fama ni vieron mi gloria; y anunciarán mi gloria a las 
naciones. Y de todos los países, como ofrenda al Señor, traerán a todos 
vuestros hermanos a caballo y en carros y en literas, en mulos y dromedarios, 
hasta mi monte santo de Jerusalén —dice el Señor—, como los israelitas, en 
vasijas puras, traen ofrendas al templo del Señor. De entre ellos escogeré 
sacerdotes y levitas» —dice el Señor—.  
     
   
 
Palabra de Dios   
       
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 116, 1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
   
     
 
R/. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. (O bien: Aleluya.)  
   
     
   
Alabad al Señor, todas las naciones,    
aclamadlo, todos los pueblos 
   
 
R/.      
   



 
Firme es su misericordia con nosotros,    
su fidelidad dura por siempre.  
   
 
R/.        
   
 
   
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
   
     
El Señor reprende a los que ama 
     
   
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 5-7. 11-13 
 
   
     
Hermanos:    
Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron:    
—«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no te enfades por su 
reprensión; porque el Señor reprende a los que ama y castiga a sus hijos 
preferidos.»    
Aceptad la corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no  
corrige a sus hijos?    
Ninguna corrección nos gusta cuando la recibimos, sino que nos duele; pero,  
después de pasar por ella, nos da como fruto una vida honrada y en paz.  
Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y 
caminad por una senda llana: así el pie cojo, en vez de retorcerse, se curará.  
       
   
Palabra de Dios 
 
   
 
Aclamación del Evangelio   
   
     
Aleluya Jn 14, 6 
     
 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—; nadie va al Padre, 
sino por mi.  
 
 
   
R       
   
 



 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
 
     
Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa en el reino de Dios 
     
   
Lectura del santo evangelio según san Lucas 13, 22-30 
   
 
En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén, recorría ciudades y aldeas  
enseñando.    
Uno le preguntó:    
—«Señor, ¿serán pocos los que se salven?»    
Jesús les dijo:    
—«Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán  
entrar y no podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os  
quedaréis fuera y llamaréis a la puerta, diciendo:    
"Señor, ábrenos"; y él os replicará: "No sé quiénes sois."   
Entonces comenzaréis a decir.    
"Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas." 
Pero él os replicará:    
"No sé quiénes sois. Alejaos de mí, malvados."   
Entonces será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac 
y Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros os veáis echados 
fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la 
mesa en el reino de Dios.    
Mirad: hay últimos que serán primeros, y primeros que serán últimos.»  
     
 
 
Palabra del Señor.    
 
     
 
 
 
LUNES 25 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
FERIA O MEMORIA LIBRE 
     
 
COLOR: VERDE O BLANCO 
     



 
San Luis de Francia 
     
 
San José de Calasanz, presbítero  
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
1 Co 12, 31 - 13, 13 (más extensa) 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo Responsorial Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 
     
EVANGELIO DE LA MISA   
Mt 18, 1-5 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
     
   
Abandonando los ídolos, os volvisteis a Dios, para vivir aguardando la vuelta de 
su Hijo, a quien ha resucitado 
     
   
Comienzo de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 1, 1-
5. 8b-10 
   
     
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los Tesalonicenses, en Dios Padre y en 
el Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y paz.    
Siempre damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos presentes en  
nuestras oraciones.    
Ante Dios, nuestro Padre, recordamos sin cesar la actividad de vuestra fe, el  
esfuerzo de vuestro amor y el aguante de vuestra esperanza en Jesucristo 
nuestro Señor.    
Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido y que cuando 
se proclamó el Evangelio entre vosotros no hubo sólo palabras, sino además 
fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda.    
Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros para vuestro bien.  
Vuestra fe en Dios había corrido de boca en boca, de modo que nosotros no  
teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan los detalles 
de la visita que os hicimos: cómo, abandonando los ídolos, os volvisteis a Dios, 
para servir al Dios vivo y verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo 
Jesús desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos y que os libra 
del castigo futuro.  
     
 
 
Palabra de Dios   



       
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b.   
     
 
   
R/. El Señor ama a su pueblo.  
   
   
     
Cantad al Señor un cántico nuevo,    
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;    
que se alegre Israel por su Creador,    
los hijos de Sión por su Rey.  
 
   
R/     
   
 
Alabad su nombre con danzas,    
cantadle con tambores y cítaras;    
porque el Señor ama a su pueblo,    
Y adorna con la victoria a los humildes.  
   
 
R/     
Que los fieles festejen su gloria    
y canten jubilosos en filas,    
con vítores a Dios en la boca;    
es un honor para todos sus fieles. 
 
   
R/       
   
 
 
   
 EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
¡Ay de vosotros, guías ciegos! 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 13-22 



   
     
En aquel tiempo, habló Jesús diciendo: ¡Ay de vosotros, letrados y fariseos  
hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos ! Ni entráis 
vosotros, ni dejáis entrar a los que quieren.    
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que devoráis los bienes de las 
viudas con pretexto de largas oraciones ! Vuestra sentencia será por eso más 
severa.    
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que viajáis por tierra y mar para  
ganar un prosélito, y cuando lo conseguís, lo hacéis digno del fuego el doble 
que vosotros! ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: «Jurar por el templo no 
obliga, jurar por el oro del templo sí obliga» ! ¡Necios y ciegos ! ¿Qué es más, 
el oro o el templo que consagra El Oro? O también: «Jurar por el altar no 
obliga, jurar por la ofrenda que está en el altar sí obliga». ¡Ciegos! ¿Qué es 
más, la ofrenda o el altar que consagra la ofrenda? Quien jura por el altar, jura 
también por todo lo que está sobre él; quien jura por el templo, jura también por 
el que habita en él; y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y también 
por el que está sentado en él.  
     
 
 
Palabra del Señor.    
       
 
 
   
MARTES 26 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
FERIA 
     
 
COLOR: VERDE  
     
 
SANTOS 
       
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras 
propias personas 
     
   
Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 2, 1-8 
   



     
Sabéis muy bien, hermanos, que nuestra visita no fue inútil ni mucho menos; a  
pesar de los sufrimientos e injurias padecidos en Filipos, que ya conocéis,  
tuvimos valor apoyados en nuestro Dios para predicaros el Evangelio de Dios 
en medio de fuerte oposición.    
Nuestra exhortación no procedía de error o de motivos turbios, ni usaba 
engaños, sino que Dios nos ha probado y nos ha confiado el Evangelio, y así lo 
predicamos no para contentar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestras 
intenciones.  
Como bien sabéis, nunca hemos tenido palabras de adulación ni codicia 
disimulada. Dios es testigo. No pretendimos honor de los hombres, ni de 
vosotros, ni de los demás, aunque, como apóstoles de Cristo, podíamos 
haberos hablado autoritariamente; por el contrario, os tratamos con delicadeza, 
como una madre cuida de sus hijos.    
Os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de 
Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro 
amor. 
     
   
 
Palabra de Dios   
     
 
   
 
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 138, 1-3. 4-6. 
   
     
R/.  Señor, tú me sondeas y me conoces.  
   
   
     
Señor, tú me sondeas y me conoces:    
me conoces cuando me siento y melevanto,    
de lejos penetras mis pensamientos,    
distingues mi camino y mi descanso,    
todas mis sendas te son familiares.  
 
   
R/.      
   
 
No ha llegado la palabra a mi lengua,    
y ya, Señor, te la sabes toda.    
Me estrechas detrás y delante,    
me cubres con tu palma.    



Tanto saber me sobrepasa;    
es sublime, y no lo abarco. 
 
   
R/       
   
 
   
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Esto es lo que habría que practicar, aunque sin descuidar aquello 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 23-26 
   
     
En aquel tiempo habló Jesús diciendo: ¡Ay de vosotros, letrados y fariseos  
hipócritas, que pagáis el décimo de la menta, del anís y del comino, y 
descuidáis lo más grave de la ley: el derecho, la compasión y la sinceridad! 
Esto es lo que habría que practicar, aunque sin descuidar aquello.    
¡Guías ciegos, que filtráis el mosquito y os tragáis el camello! ¡Ay de vosotros,  
letrados y fariseos hipócritas, que limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras  
por dentro estáis rebosando de robo y desenfreno! ¡Fariseo ciego! , limpia  
primero la copa por dentro y así quedará limpia también por fuera.  
     
 
Palabra del Señor.    
       
 
 
   
MIÉRCOLES 27 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
COLOR: BLANCO  
     
SANTOS 
     
Santa Mónica 
       
LECTURA DE LA MISA   
Lectura del libro del Eclesiástico 26, 1-4. 13-16 
     
SALMO RESPONSORIAL   



Salmo responsorial Sal 130, 1. 2. 3 
     
 
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 11-17 
       
 
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Trabajando día y noche proclamamos entre vosotros el Evangelio de Dios 
     
   
Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 2, 9-13 
   
     
 
 
Recordad, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día y noche para 
no serle gravoso a nadie, proclamamos entre vosotros el Evangelio de Dios.    
Vosotros sois testigos, y Dios también, dé lo leal, recto e irreprochable que fue  
nuestro proceder con vosotros los creyentes; sabéis perfectamente que 
tratamos con cada uno de vosotros personalmente, como un padre con sus 
hijos, animando con tono suave o enérgico a vivir como se merece Dios, que os 
ha llamado a su reino y gloria.    
También, por nuestra parte, no cesamos de dar gracias a Dios, porque al 
recibir la palabra de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como palabra de 
hombre, sino, cual es en verdad, como palabra de Dios, que permanece 
operante en vosotros los creyentes.  
     
  Palabra de Dios   
     
 
   
 SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 138, 7-8. 9-10. 11-12ab 
   
     
 
R/. Señor, tú me sondeas y me conoces.  
   
   
 
¿A dónde iré lejos de tu aliento,    
a dónde escaparé de tu mirada?    



Si escalo el cielo, allí estás tú;    
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.  
 
   
R/.      
   
 
Si vuelo hasta el margen de la aurora,    
si emigro hasta el confín del mar,    
allí me alcanzará tu izquierda,    
me agarrará tu derecha.  
 
   
R/.      
   
 
Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra,    
que la luz se haga noche en torno a mí» ,    
ni la tiniebla es oscura para ti,    
la noche es clara como el día. 
 
   
R/.        
   
 
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Sois hijos de los que asesinaron a los profetas 
     
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 23, 27-32 
   
     
En aquel tiempo, habló Jesús diciendo: ¡Ay de vosotros, letrados y fariseos  
hipócritas, que os parecéis a los sepulcros encalados ! Por fuera tienen buena  
apariencia, pero por dentro están llenos de huesos y podredumbre; lo mismo  
vosotros: por fuera parecéis justos, pero por dentro estáis repletos de 
hipocresía y crímenes.    
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que edificáis sepulcros a los 
profetas y ornamentáis los mausoleos de los justos, diciendo: «si hubiéramos 
vivido en tiempo de nuestros padres, no habríamos sido cómplices suyos en el 
asesinato de los profetas» ! Con esto atestiguáis en contra vuestra, que sois 
hijos de los que asesinaron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida 
de vuestros padres!  
     
 



Palabra del Señor.    
 
       
 
   
JUEVES 28 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
     
 
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
 
COLOR:  BLANCO  
     
 
SANTOS 
     
 
San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia 
     
 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-16 
 
     
SALMO RESPONSORIAL   
Salmo responsorial Sal 105, 19-20. 21-22. 23 (R.: 4a) 
     
SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 3-13 
     
 
EVANGELIO DE LA MISA   
Lectura del santo evangelio según san Mateo 23, 8-12 
       
 
       
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Que el Señor os haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos 
     
   
Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 3, 7-13 
   
     
Hermanos: En medio de todos nuestros aprietos y luchas, vosotros con vuestra 
fe nos animáis; ahora respiramos, sabiendo que os mantenéis fieles al Señor.    



¿Cómo podremos agradecérselo bastante a Dios? ¡Tanta alegría como 
gozamos delante de Dios cuando pedimos día y noche veros cara a cara y 
remediar las deficiencias de vuestra fe!    
Que Dios nuestro Padre y nuestro Señor Jesús nos allanen el camino para ir a 
veros. Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a 
todos, lo mismo que nosotros os amamos.    
Y que así os fortalezca internamente; para que cuando Jesús nuestro Señor 
vuelva acompañado de sus santos, os presentéis santos e irreprensibles ante 
Dios nuestro Padre.  
     
   
Palabra de Dios   
     
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
   
Salmo responsorial Sal 89, 3-4. 12-13. 14 y 17 
   
     
 
   
   
R/.Sácianos de tu misericordia, Señor, y estaremos alegres.  
   
   
Tú reduces al hombre a polvo, diciendo:    
«Retornad, hijos de Adán»    
Mil años en tu presencia son un ayer,    
que pasó, una vela nocturna. 
   
R/.      
   
 
Enséñanos a calcular nuestros años,    
para que adquiramos un corazón sensato.    
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?    
Ten compasión de tus siervos. 
   
R/.      
   
 
Por la mañana sácianos de tu misericordia,    
y toda nuestra vida será alegría y júbilo.    
Baje a nosotros la bondad del Señor    
y haga prósperas las obras de nuestras manos.  
 
   



R/       
   
 
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Estad preparados 
     
 
   
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 24, 42-51 
   
 
     
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Estad en vela, porque no sabéis 
qué día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa a 
qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría abrir un 
boquete en su casa.    
Por eso estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos 
penséis viene el Hijo del Hombre. ¿Dónde hay un criado fiel y cuidadoso, a 
quien el amo encarga de dar a la servidumbre la comida a sus horas? Pues 
dichoso ese criado, si el amo, al llegar, lo encuentra portándose así. Os 
aseguro que le confiará la administración de todos sus bienes.    
Pero si el criado es un canalla y, pensando que su amo tardará, empieza a 
pegar a sus compañeros, y a comer y a beber con los borrachos, el día y la 
hora que menos se lo espera, llegará el amo y lo hará pedazos, como se 
merecen los hipócritas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.  
 
     
Palabra del Señor.    
 
 VIERNES 29 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMA PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
 
MEMORIA OBLIGATORIA  
     
 
COLOR: ROJO 
     
 
SANTOS 
 
El Martirio de san Juan Bautista 
 
       



 
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
El evangelio de esta memoria es propio. Diles lo que yo te mando. No les 
tengas miedo 
 
 
Lectura del libro de Jeremías 1, 17-19 
   
 
     
En aquellos días, recibí esta palabra del Señor: «Cíñete los lomos, ponte en pie 
y diles lo que yo te mando. No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo 
de ellos. Mira; yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en 
muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de Judá, 
frente a los sacerdotes y la gente del campo. Lucharán contra ti, pero no te 
podrán, porque yo estoy contigo para librarte.» Oráculo del Señor. 
     
   
Palabra de Dios   
     
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
Salmo responsorial Sal 70, 1-2. 3-4a. 5-6ab. 15ab y 17 (R.: 15a) 
   
     
 
  R/. Mi boca contará tu auxilio.  
A ti, Señor, me acojo:    
no quede yo derrotado para siempre;    
tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo,    
inclina a mí tu oído, y sálvame. 
   
   
 R/. 
    
 
Sé tu mi roca de refugio,    
el alcázar donde me salve,    
porque mi peña y mi alcázar eres tú,    
Dios mío, líbrame de la mano perversa. 
 
   
R/.      
   
 



Mi boca contará tu auxilio,    
y todo el día tu salvación.    
Dios mío, me instruiste desde mi juventud,    
y hasta hoy relato tus maravillas. 
 
 
   
R/.        
   
 
   
 
Aclamación del Evangelio   
   
     
 
Aleluya Mt 5, 10 
     
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos.  
   
R. 
   
 
       
 
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista 
     
   
Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 17-29 
   
     
En aquel tiempo, Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en 
la cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes se había casado con 
Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no le era lícito tener 
la mujer de su hermano. Herodías aborrecía a Juan y quería quitarlo de en 
medio; no acababa de conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, 
sabiendo que era un hombre honrado y santo, y lo defendía. Cuando lo 
escuchaba, quedaba desconcertado, y lo escuchaba con gusto. La ocasión 
llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a 
sus oficiales y a la gente principal de Galilea. La hija de Herodías entró y 
danzó, gustando mucho a Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: 
-«Pídeme lo que quieras, que te lo doy.» Y le juró: -«Te daré lo que me pidas, 
aunque sea la mitad de mi reino.» Ella salió a preguntarle a su madre: -«¿Qué 
le pido?» La madre le contestó: -«La cabeza de Juan, el Bautista.» Entró ella 
en seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: -«Quiero que ahora mismo 



me des en una bandeja la cabeza de Juan, el Bautista.» El rey se puso muy 
triste; pero, por el juramento y los convidados, no quiso desairarla. Enseguida 
le mandó a un verdugo que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la 
cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la 
entregó a su madre. Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger el cadáver y 
lo enterraron. 
     
 
 
Palabra del Señor.    
 
       
 
   
 
SÁBADO 30 DE AGOSTO      
   
     
DÉCIMO SÉPTIMA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO  
     
 
FERIA O BMV 
     
 
COLOR:  VERDE O BLANCO  
     
   
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Dios mismo os ha enseñado a amaros los unos a los otros 
Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses 4, 9-11 
   
     
Hermanos: Acerca del amor fraterno no hace falta que os escriba, porque Dios  
mismo os ha enseñado a amaros los unos a los otros. Como ya lo hacéis con 
todos los hermanos de Macedonia.    
Hermanos, os exhortamos a seguir progresando: esforzaos por mantener la 
calma, ocupándoos de vuestros propios asuntos y trabajando con vuestras 
propias manos, como os lo tenemos mandado.  
     
 
Palabra de Dios   
     
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
     



Salmo responsorial Sal 97, 1. 7-8. 9. 
   
     
R/. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud.  
   
   
     
Cantad al Señor un cántico nuevo,    
porque ha hecho maravillas;    
su diestra le ha dado la victoria,    
su santo brazo.  
 
   
R/.      
   
 
Retumbe el mar y cuanto contiene,    
la tierra y cuantos la habitan;    
aplaudan los ríos,    
aclamen los montes. 
 
   
R/.      
   
Al Señor que llega para regir la tierra.    
Regirá el orbe con justicia    
y los pueblos con rectitud.  
 
   
R/       
   
 
EVANGELIO DE LA MISA   
   
     
Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 
     
 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 25, 14-30 
   
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Un hombre que se 
iba al extranjero llamó a sus empleados; y los dejó encargados de sus bienes: 
a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual según 
su capacidad; luego se marchó.    
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros 
cinco.   El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos.    
En cambio el que recibió uno, hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de 
su señor.    



Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a 
ajustar las cuentas con ellos.  Se acercó el que había recibido cinco talentos y 
le presentó otros cinco, diciendo:  
Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco. Su señor le dijo: 
Muy bien.   Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu Señor. Se acercó luego el 
que había recibido dos talentos y dijo: Señor, dos talentos me dejaste; mira, he 
ganado otros dos.  
Su señor le dijo: Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor: como has sido 
fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor. 
Finalmente se acercó el que había recibido un talento y dijo: Señor, sabía que 
eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces; 
tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.    
El señor le respondió: Eres un empleado negligente y holgazán, ¿con que 
sabías que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías 
haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo 
mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez.    
Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará 
hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadlo fuera, a las tinieblas: allí 
será el llanto y el rechinar de dientes.  
     
 
 
Palabra del Señor.    
 
   
     
 
DOMINGO 31 DE AGOSTO      
   
     
VIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   
     
COLOR: VERDE 
       
 
   
PRIMERA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios 
     
   
Lectura del libro del Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29 
   
     
Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te querrán más que al hombre  
generoso. Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de 
Dios; porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos a los 
humildes.    



No corras a curar la herida del cínico, pues no tiene cura, es brote de mala 
planta.  
El sabio aprecia las sentencias de los sabios, el oído atento a la sabiduría se 
alegrará. 
     
 
Palabra de Dios   
     
 
   
SALMO RESPONSORIAL   
   
     
Salmo responsorial Sal 67, 4-5ac. 6-7ab. 10-11 (R.: cf. 11b) 
   
     
 
R/.  Preparaste, oh Dios, casa para los pobres.  
   
   
     
Los justos se alegran,    
 
gozan en la presencia de Dios,    
 
rebosando de alegría.    
 
Cantad a Dios, tocad en su honor;    
 
su nombre es el Señor. 
 
   
R/.      
   
Padre de huérfanos, protector de viudas,    
 
Dios vive en su santa morada.    
 
Dios prepara casa a los desvalidos,    
 
libera a los cautivos y los enriquece.  
 
   
R/.      
   
 
Derramaste en tu heredad,    
 
oh Dios, una lluvia copiosa,    
 



aliviaste la tierra extenuada;    
 
y tu rebaño habitó en la tierra que tu bondad,    
 
oh Dios, preparó para los pobres..  
 
   
R/.      
   
 
   
  SEGUNDA LECTURA DE LA MISA   
   
     
Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo 
     
   
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 18-19. 22-24a   
 
     
Hermanos:    
Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego encendido, a  
densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni habéis oído 
aquella voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera hablando.    
Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén 
del cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos 
inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han 
llegado a su destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús.  
 
     
Palabra de Dios   
     
   
Aclamación del Evangelio   
   
     
Aleluya Mt 11, 29ab 
     
 
Cargad con mi yugo y aprended de mí —dice el Señor—, que soy manso y 
humilde de corazón.  
 
   
R. 
   
 
 
   
EVANGELIO DE LA MISA   
   



     
El que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido 
     
   
Lectura del santo evangelio según san Lucas 14, 1. 7-14 
 
   
Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para comer, 
y ellos le estaban espiando. Notando que los convidados escogían los primeros 
puestos, les propuso esta parábola:    
—«Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no sea 
que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y vendrá el que os 
convidó a ti y al otro y te dirá: "Cédele el puesto a éste." Entonces, 
avergonzado, irás a ocupar el último puesto.    
Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que, 
cuando venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba." Entonces 
quedarás muy bien ante todos los comensales.    
Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido.»    
Y dijo al que lo había invitado:    
—«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corresponderán 
invitándote, y quedarás pagado.    
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú,  
porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos.»  
     
 
 
Palabra del Señor.     
 
       


